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ADVERTENCIAS. 



El amor que siento por mi patria, nunca mas vivo 
que en mi ausencia de ella, me mueve á tomar 
parte en las graves cuestiones que preocupan los 
ánimos de todos los que se glorían de haber nacido 
en su suelo. Los lamentables escesos á q\ie la revo* 
lucion ha conducido no han bastado á desengañar á 
muchos, que ciegamente Be empeñan aun en man- 
tener la desastrosa lucha de partidos; y aunque 
respetemos á estos, bastando el que sean españoles, 
es imposible ya desconocer que su conducta está 
esponiendo la nación á muy grandes peligros. Por 
tanto es mi convicción, tan profunda como la es- 
presa el Sr. Escosura en las palabras que he copiado, 
no solo que ninguno de los bandos del partido libe- 
ral, pero que ni los dos unidos como ahora en vano 
se intenta, podrán gobernar el pais, ínterin subsistan 
las dos grandes causas inmediatas de nuestro des- 
gobierno. Estas dos causas he tratado de esponer, 
y aunque me haya faltado habilidad en hacerlo, 
estoy seguro de que pocos de mis compatriotas se 
pararán en notar los defectos de mi obra, porque el 
interés del asunto y la fuerza de la verdad los cu- 
brirán con un velo de tolerancia: mientras que 



el afecto que me anima hacia todo lo que es español 
no podrá menos de ser percibido por todos aquellos 
que tienen los mismos sentimientos aunque disientan 
de mis opiniones. 

No siendo mi animo ofender á quienquiera que 
por convicción sea apasionado partidario de princi- 
pios opuestos á los que defiendo, creo conveniente 
decir, que si alguna de mis espresiones pareciere in- 
juriosa a cualquiera de los bandos, cuyos errores 
combato, solo he querido calificar con ellas el corto 
número que por sus escesos causan a todos tanto 
descrédito. Sobre todo cuando hablo del Partido 
Moderado, "quiero que se entienda que á su grande 
mayoría la creo animada del mismo patriotismo que 
atribuyo á los otros dos partidos, cuya conducta es 
mas nacional. Sé que hay en él hombres, no solo 
del tener j sino también muchos que tienen virtudes 
y saber ; algunos cuya amistad me honra. Pero no 
por esto es menos cierto que su conexión con la 
facción afrancesada es un borrón que mancha á 
todos los que se muestran indiferentes, y mas á los 
que apoyan gobiernos anti-españoles. 

Conozco á pocos afrancesados. Si a estos aplico 
epítetos ofensivos es solo en cuerpo, y nada tienen 
de personal. Individualmente nada sé de hombres 
tan nocivos : me basta saber que los hay y que están 
realizando los planes de Luis Felipe. Esto los hace 
indignos del nombre español ; con ellos no necesi- 
tamos guardar consideración alguna, sino el abste- 
nernos de acusar á individuos de un crimen que se 
puede notar solo en el hecho de que la Nacion.está 



vendida y que la Reina ha sido victima de sus ma- 
quinaciones. 

Los Realistas conocerán que hago justicia a sus 
principios : de sus errores antiguos solo quiero el 
olvido. Al menos verán que al hablar de los partidos, 
reconozco la existencia del suyo, y que cuando pro- 
pongo un modo de formar el Gobierno Nacional, le 
considero como á una de las grandes divisiones del 
pueblo español. El Sr. Escosura como miembro de 
un Gobierno de Situación no pudo llevar su arrojada 
franqueza hasta el punto de admitir que hay en la 
nación un gran número de españoles que no se deno- 
minan ni Moderados ni Progresistas. Tal vez el 
reglamento del congreso no permite que se nombre 
lo que todos saben que existe ; por lo menos hay un 
decreto dictado, según es pública voz, por el gobierno 
francés, que prohibe publicar en España (!) las 
opiniones de Españoles libres (?) sobre el impor- 
tante asunto de la sucesión nacional. Esto prueba, y 
dígase de paso, la confianza que tienen los afrance- 
sados en la justicia y razón que les asiste, y también 
lo mucho que respetan la libertad de imprenta ó 
cualquiera otro artículo de la constitución. 

Mis amigos Progi-esistas tolerarán al menos mis 
opiniones, pues respetan algo mas este derecho, 
cuando ellos sufren la misma opresión que me im- 
pide circular mis opiniones entre mis compatriotas. 
A aquellos que aun no ven la necesidad de aceptar la 
persona que yo creo indispensable á la consolidación 
de todos los intereses nacionales, ruego consideren 
si de las premisas que asiento sale la consecuencia 
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que deduzco. Asi verán que no soy inconsecuente, pues 
la fuerza del razonamiento me conduce irresistible* 
m^ite á aquella conclusión, y la sinceridad de mi 
convicción no me permite disfrazarlo ni mistificarlo. 
Progresistas son mis principios y siempre seré amigo 
del progreso moderado. Siempre amé la libertad 
y quiero verla asegurada con la ley. Si tuviera el me-- 
ñor recelo de que adoptando aquella persona peligra- 
ranlas libertades (queaun notenemos) seria el primero 
á oponerme á unos derechos que por lo mismo de- 
jarían de ser nacionales. Pero cuando sé que no solo 
son compatibles con la libertad sino que no hay 
otro medio de entrar en el verdadero progreso legal, 
y que ademas no podemos evitar de otro modo la 
dominación francesa, no vacilo en manifestar lo que 
otros muchos piensan, y solo callan porque temen 
aparecer inconsecuentes. Estoy libre de este y otros 
temores; y no necesito ni deseo empleo. Amo á mi 
patria mas que á los progresistas ó á cualquiera otro 
partido. Los españoles que lean mi folleto cono- 
cerán que les habla un amante del país. La opinión 
de los afrancesados me es indiferente y desprecio 
sus censuras. 

Aquí terminarían mis advertencias, sino creyera 
necesario llamar la atención de todos los que since- 
ramente se interesan en nuestra independencia, al 
nuevo engaño con que se trata de distraemos del 
obgeto único á que tienden todas las maquinaciones 
del enemigo. El genio colosal que dirige todo esto 
y cuyo terrible saber ha ido hasta ahora consiguien- 
do anular cuantas personas podian causar alguna 



oposición á sus miras ambiciosas, solo vé ya dos 
hombres, cuyo carácter no ha podido empañar. El 
uno, que por su nacimiento y los derechos nacionales 
que representa será siempre la mayor barrera á su 
ambición, pudo al fin evadirse de una injusta de- 
tención, después de haber rechazado las insidiosas 
asechanzas con que se le quiso seducir. El otro, 
poderoso por el prestigio de su nombre y la confianza 
del partido liberal, está también á prueba de toda 
seducción, porque su carácter es incorruptible y su 
corazón es español. En ambos se fundan las espe- 
ranzas de todos los que anhelan por salvar el pais, 
porque la reunión de sus fíierzas en la causa común, 
ofrecería una resistencia invencible á la ambición 
francesa. Impedir esta reunión alucinando á los in- 
cautos del partido liberal con mentidas promesas de 
tolerancia y de una reconciliación tan fingida como 
siniestra, es el medio seductor con que se trata de ha- 
cernos olvidar que cualquiera que sea la conducta 
momentánea de los afrancesados el solo obgeto a 

QUE ASPIRA ES A IMPONER A LA NACIÓN UNA DINASTÍA 

ESTRANGERA. Por csto se haccu esas promesas de 
legalidad, esas lisonjas, esas invitaciones á los 
hombres de la oposición, llevando la impostura 
hasta hablar de nacionalidad. ¡ En ellos nacionalidad ! 
¡ Ellos formar un partido nacional ! ¡ Los que desean 
UN Rey franges en España llamarse nacio- 
nales ! Es un insulto odioso, es una burla atroz. 

He indicado la malicia de nuestros enemigos. 
Digamos algo de los que quieren obrar como nues- 
tros amigos. El Gobierno Ingles, á quien hacemos 
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la justicia de creer al menos interesado en que no 
sucumbamos á la Francia, ha tratado de impedirlo. 
Mas ¿ son oportunos y adecuados los medios que ha 
empleado ? ¿Es sabio buscar apoyo solamente en 
un partido aunque patriótico, para formar una 
amistad permanente con una nación ? ¿Es cuerdo 
el fiarse a contingencias, sin mirar al porvenir, 
siendo cierto que a cada instante puede ocurrir la 
calamitosa muerte de una reina, sin haber adoptado 
los medios que ahora pudieran asegurar la sucesión 
en la dinastía nacional ? ¿ Es prudente el que se es- 
ponga a ser aniquilado el hombre cuyo prestigio pu- 
diera levantar media nación en la hora del peligro? 
No lo fuera demi parte hacer mas indicaciones, 
aunque seria timidez el hacer menos, cuando es 
notorio el poco acierto con que se trata de contra- 
restar la conspiración francesa. Mas si nuestros 
amigos no son bastante prudentes para evitar el 
peligro común, no por eso tememos que nuestros 
enemigos consigan el triunfo fácil que esperan, 
porque la Nación es invencible, y contra un 
Rey fbances todos seremos Españoles. 

West Hill, Hastings, 
lo de EnerOf 1848. 
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'^ Ca bsta, la phüdbncia, face ver las cosas ¿juzgarlas 
*^ ciertamente según son í pueden ser, í obrar con ellas 

'' COMO DEBE í NON REBATOSAMENTE." D. ALFONSO. LeT 8| 
" TÍT. 6, PA. 2. 

SECCIÓN I. 

LA FRANCIA NOS DOMINA PROTEGIÉNDONOS. 

Al ver las revoluciones continuas que sufren nues- 
tros gobiernos, y los resortes que se tocan para cam- 
bios tan importantes, se cree leer la historia de 
alguna de aquellas oscuras tiranías de los Rajahs 
que dominaban la India antes de tener por dueños 
á la Honorable compañía que ahora los gobierna ; 
6 se representa á la imaginación el estado de la Italia 
en la época de Machiavelo y de los Borgias. No 
obstante, todo esto pasa en Madrid, donde se con- 
centran los intereses de un pais que empieza á cono- 
cer las necesidades y el influjo del siglo xix. Por 
tanto debemos suponer, que estas transiciones que 
aparecen en la escena, no representan el fondo que 
detras se oculta; y sin perder tiempo en cavilar 
sobre el valor que estos manejos tengan, busquemos 
el resultado probable que pueda dar aquel caos 
político. 

* ** Protec9ao á Franóeza,'' es proverbio Portugués. 

B 
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Entre nosotros, como en todo país, el interés mayor 
y mas poderoso es el deseo general del orden y de 
la legalidad, por los cuales anhelan todos los que 
tienen propiedad^ industria y amor patrio, cuales- 
quiera que sean sus opiniones especulativas en mate- 
rias de gobierno ; aunque hay muchos que posee- 
dores de todas ó de algunas de estas cualidades, 
están comprometidos en la guerra que existe entre 
los principios que luchan en la revolución. Estos 
principios son el de la innovación, y el del orden 
antiguo. Los partidarios de la revolución se dividen : 
en aquellos que quisieran limitarla dentro de la con- 
veniencia de sus intereses, y los que desean esten- 
derla hasta llenar ulteriores miras, que no saben 
determinar suficientemente. Los que se han opuesto 
á la revolución se dividen también, en unos, y son 
muy pocos, que quisieran restablecer todo al ser 
antiguo de las cosas, y en otros que admitirian 
muchos de los hechos consumados por la misma 
revolución. Luego viene el vulgo pasivo, que sirve 
de instrumento, y da cuerpo á alguno de estos prin- 
cipios, los cuales, considerados en todos sus repre- 
sentantes, se pueden reducir á las denominaciones 
de: amantes del orden, bajo cualquiera forma; 
partidarios de la revolución mas ó menos; y res- 
tauradores absolutos, ó modificados. 

En la guerra desgraciada que mantienen sus 
varios intereses, el principio del orden, como cuerpo 
mas grave, desaparece oculto en el fondo, mientras 
que las diferentes facciones que agitan á nuestra 
infeliz España complican la situación dando entrada 
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á la ambición de dos nacioneB rívaleB, cuyo fatal 
influjo entre nosotros contribuye poderosamente á 
alimentar el fuego de nuestras discordias. £1 peso 
de su ambición nos oprime hace siglos, ^bsorvién-» 
donos en el torbellino que causa el choque de sus 
opuestos intereses ; y la sombra mortífera de su pro- 
tección se estiende sobre nuestra desolada patria, 
alternando en el dominio mas ó menos directo que 
se creen con derecho á ejercer sobre nosotros. Esta 
rivalidad, con poca variación aun en su forma, sub" 
siste ha mas de dos siglos, y nuestra historia moderna, 
al recordar la carrera de nuestras desgracias, traza 
también el curso desastroso á que nos ha arrastr^o 
la influencia alteniativa de estos poderes. 

Nunca hemos estado mas vergonzosamente suje- 
tos á este influjo, y seria una vana ficción el dis- 
frazar nuestra degradación actual; no porque esto 
suponga que falta entre nosotros aquel espíritu y 
amor patrio que es inextinguible en pechos es- 
pioles; aunque prueba si, cuan fatal es el cúmulo 
de circunstancias, que concurren á enervar las nobles 
cualidades y grandes elementos que pudieran conS'- 
titairnos en una nación poderosa. 

Varios son los pareoeres sobre cual de estas dos 
naciones ha contribuido mas á nuestra ruina. No 
obstante, no cabe duda que si la Inglaterra nos fa^ 
causado males incalculables por su envidiosa ambi- 
ción, minando nuestro poder antiguo, y contri-* 
huyendo tanto á la desmembrait^Lon de nuestro in* 
menso imperio, desde Holanda y Portugal hasta 
Méjico y Perú, la Francia nos ha hecho mas irrer 
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parables males con sus guerras y con sus alianzas. 
£1 influjo que esta ha ejercido durante tanto 
tiempo por la conexión de familia y su vecindad, 
tan ventajosa á una nación fuerte sobre otra mas 
débil^ la ha servido para dominamos interiormente, 
apropiándose nuestros recursos y envolviéndonos 
en compromisos ajenos á nuestros intereses. De 
modo que si la enemistad de la Inglaterra nos ha 
cortado los brazos, la amistad de la Francia ha 
agotado el jugo de la nación y la ha paralizado las 
fuerzas por medio de sus relaciones íntimas. Estas 
nos han sido tan costosas por las alianzas politicaSi 
como desventajosas á nuestra industria, en el- trato 
mas frecuente que aquella conexión ha favorecido. 

Los que crean que una nación tiene mas buena 
fe que otra, y que la una obra siempre generosa y 
desinteresadamente, mientras que la otra atenta solo 
á sus intereses y al objeto de su ambición, no respeta 
pacto que no la acomode, ni hay perfidia que omita 
para adelantar sus fines profundamente maquia- 
vélicos; los que crean que la historia recuerda 
muchos ejemplos de naciones, que habiendo llegado 
á una posición dominante, solo empleaban su poder 
en beneficio de la humanidad, protegiendo generosa- 
mente al débil contra el fuerte, y cedian siempre á 
las justas reclamaciones de gobiernos impotentes; 
los que crean también que con la alianza estrecha 
de una nación mas poderosa se asegura la indepen- 
dencia y regeneración futura de un pais debilitado, 
como la España, pueden dedicarse á buscar en 
nuestros anales aquella que de estas dos naciones 
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ha usado de mas generosidad para con nosotros, y 
á cual de ellas debemos mas beneficios. Mas no 
omitan empezar este estudio en la época en que la 
España también agitaba al mundo, y recogiendo 
todos los actos de generoso desinterés y justa modera- 
ción de nuestra parte, hagan un paralelo de las vir- 
tudes respectivas de los tres gobiernos. Privados 
de la agradable ilusión de creer en la generosidad 
de unos ó en el desinterés de otros, nos limitaremos 
á medir el valor de las circunstancias de nuestra 
posición respectiva, apreciando solamente la relación 
de las necesidades de cada una de estas naciones 
con la conveniencia de nuestro pais. Este examen 
nos hará conocer mejor los motivos de que puede 
proceder su conducta, y los intereses mutuos que 
pueden resultar de sus diferentes relaciones. 

Basta abrir nuestra historia moderna para co- 
nocer el origen evidente de donde nos han venido 
los mayores desastres. A poco que se reflexione se 
vé claramente que la intimidad con la Francia nos 
ha traido grandes males, esponiéndonos á serios 
compromisos. Su ambición solo la ha inspirado el 
constante deseo de reducimos á servirla de frontera ; 
pensamiento que lejos de disfrazar, manifiesta de 
continuo el mismo gobierno francés, cuyas decla- 
raciones hacen ahora ver la misma política que se 
ha propuesto hace tanto tiempo nivelar los Pirineos. 
Con el mismo fin que indujo á Luis XIV á aceptar 
el testamento de Carlos II, á pesar de las guerras 
que aquella herencia acarreaba, se empeña Luis 
Felipe en la peligrosa cuestión que hoy amenaza 
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envolver á la Europa, renovando aquellas guerras. 
Que esto no es solo una ambición personal, BÍn.o un 
sentimiento político de la Francia, se prueba por el 
lenguaje de los hombres mas moderados de su 
gobierno. El Duque de Broglie, para cohonestar 
la conducta del ministerio respecto al matrimonio 
Montpensier, dice á la cámara de Pares, en la 
sesión del 20 de Enero último — " Si la corona de 
" España pasase, como es posible por sucesión feme- 
*' nina, de la casa de Borbon á otra famila, esto 
" probablemente pondría fin á las relaciones naturales 
•* de alianza, intimidad y reciproca confianza que 
'* han subsistido entre ella y la Francia por casi dos 
" siglos, y que han sobrevivido con poca interrupción 
** á tantos contratiempos y varias fortunas, pues en 
" este caso ya no habría segurídad para nosotros (la 
" Francia) en las frpnteras del Sud, y por lo mismo 
" se vé que nuestra independencia y desembarazo 
^' para obrar en el Este y Norte estarían seriamente 
" comprometidos. 

^' Tal es la posición geográfica de la España, que 
" para que ella ocupe el lugar que la corresponde, 
** tiene que ser amiga natural de la Francia, como 
^* ha sido hasta aqui bajo los príncipes de Borbon^ 
**ó la amiga y aliada de todos sus enemigos y 
*^ rivales, como bajo los tres últimos reyes de la casa 
" de Austria. 

^* Para evitar este resultado, y precavernos de 
" este peligro, habiendo reconocido los derechos de la 
" Meifia, no nos quedaba mas que una sola linea de 
^^ conducta, que era obtener á su tiempo de ella y 
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^Vsus consejeros naturales y de oficio (por de con- 
'^ tado, usando solo medios de persuasión y razón [?]) 
'^ que eligiera su marido entre los descendientes de 
" Felipe V, ó á todo evento entre los príncipes de la 
" familia de Borbon." 

Nada puede indicar mas claramente la tendencia 
de la política francesa respecto á nosotros, la cual 
consiste única y constantemente en coartar nuestras 
relaciones con los demás paises. Lleva esto hasta 
el estremo temerario de haber impuesto su veto á 
que la Reina de España contrajera matrimonio 
conforme á su voluntad y k los intereses de su 
pueblo, osando limitar sus derechos y los de la 
nación á las miras é intereses de la Francia. No se 
puede presentar una prueba mas convincente del 
insolente egoismo de nuestros vecinos, cuya ambi- 
ción ni aun se toman el trabajo de cubrir con un 
velo de justicia aparente ni pretenden fundarla en 
recíproca conveniencia ; esto no lo consideran 
necesario, despreciándonos en el orgullo de su 
poder, y tratándonos ya como á colonias subyuga- 
das. Su único objeto es mantenernos en la débil 
dependencia á que nos han sometido, arrastrándonos 
en sus movimientos ambiciosos como vil satélite, y 
empleando en su defensa nuestros recursos. Ella 
atrae á nuestro suelo la guerra y devastación, cuando 
pudiéramos estar ocupados en las pacíficas labores 
de la industria y en multiplicar los productos de 
una naturaleza generosa, para comerciar con aquellas 
mismas naciones con quienes nos envuelve y compro- 
mete, haciéndonos recibir los golpes de sus enemi* 
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g08 y servirla de barrera contra ellos. Su in- 
flujo nos ha empeñado en compromisos desastrosos ; 
por esto hemos sacrificado nuestros tesoros y nues- 
tros ejércitos, y nuestras grandes derrotas navales 
han sido el fruto de su alianza. 

No es menos dañoso este influjo á nuestras 
relaciones mercantiles ; y también en este respecto 
podemos apelar en testimonio y manifestar sus fines 
por el lenguaje del mismo gobierno francés. Nada 
merece mas nuestra atención, nada puede abrir- 
nos los ojos y hacemos ver con claridad cuanto se 
interesa la Francia en nuestra prosperidad, como 
la siguiente declaración de M. Guizot en 16 de 
Enero de 1837 : — " El gobierno francés," dice, 
^' nunca ha perdido de vista los intereses comer- 
^* ciales de la Francia en España, y siempre que los 
*^ ha visto comprometidos de algún modo con este ó 
" el otro arreglo particular entre la Inglaterra y la 
^^ España, ha tomado inmediatamente medidas para 
** impedir que tal arreglo se realizara." 

Los hechos confirman la cruel verdad de esta 
aserción del actual primer ministro de Francia ; y 
así vemos que, ápesar de que nosotros a penas tenemos 
productos que convengan á la Francia, recibimos 
de ella infinitos artículos, á que nos hemos acostum- 
brado, tanto porque las frecuentes relaciones y la 
íntima conexión han promovido su introducción y 
consumo, como porque la alianza política ha dis- 
pensado grandes favores á su comercio. Esto ha 
sido muy detrimeutal á nuestra industria por varioa 
respectos, agotando jidemas nuestro metálico, á falta 
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de otro producto que pudiera convenirles. Aunque 
es verdad que el abandono de nuestra producción 
tiene su principal origen en la despoblación del 
pais, consiguiente á la inmensa extensión de nues- 
tras colonias, y en la abundancia de plata que de 
estas recibiamos, no es menos cierto que la estre- 
chez de nuestra alianza y la intimidad de familia 
han dado incremento á las relaciones internacio- 
nales, aumentando el gusto por sus modas y el con- 
sumo de sus géneros. También nos ha alejado de 
relaciones mas intimas con las demás naciones, pri- 
vándonos por lo tanto del provecho que hubié- 
ramos hallado en comerciar con aquellas que ne- 
cesitan una parte considerable de nuestros frutos. 
Es cierto que la Inglaterra también es enemiga de 
nuestra industria fabril, y que favoreciendo su 
comercio solo cambiaríamos de dependencia ; pero 
también es claro que si hemos de depender en 
algunos artículos de la industria estrangera, es mas 
ventajoso favorecer á aquella nación, que en cam- 
bio toma algunas de nuestras producciones. En la 
misma proporción que de este modo dieramos im- 
pulso á sus fábricas, adelantaríamos nuestra agricul- 
tura, la cual supliría los artículos con que necesa- 
ríamente habiamos de hacer el cambio. Esto e^ ya 
una doctrina tan conocida, que es inútil estenderse 
para hacer ver las ventajas que sacaríamos de 
facilitar nuestras relaciones mercantiles con la In- 
glaterra y otros países. La Francia siempre se ha 
opuesto cuando hemos querido abandonar un sis- 
tema absurdamente esclusivo, que injuria á todas 
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nuestras provincias, porque nuestra riqueza es terri- 
torial, y favorece solo al monopolio contrabandista 
y á las fábricas francesas. Es notorio el escandaloso 
abuso que se hace de una mal llamada protección, 
tan dañosa al interés general, como opuesta á la 
buena economia política, cuyos evidentes principios 
apenas tienen que luchar con la ignorancia, sino 
con los intereses de aquellos monopolistas y con las 
antipatías de los partidarios de la conexión francesa. 
Basta observar, como hecho admitido por todos los 
que conocen la proporción de nuestras esportaciones 
é importaciones, legales é ilegales, esto es, por 
aduanas y á pesar de ellas, que la Francia nos envia 
mucho y toma poco, y que la Inglaterra consume 
muchos de nuestros productos en cambio de los 
géneros que recibimos por Gibraltar y Portugal. 
Esto no es un favor que la debamos, sino una con- 
secuencia de sus necesidades ; así como las desven- 
tajas que encontramos en el comercio francés tam- 
poco son una injusticia de estos, sino una simple 
necedad nuestra y un abandono reprensible de 
nuestros intereses, que desacredita á nuestros go- 
biernos. 

Mas la desventajosa influencia de esta intimidad 
no se limita a paralizar nuestra industria y agricul- 
tura ; tal vez se estiende á nuestro genio y afecta 
á nuestro carácter nacional. La introducción de 
sus lisos, y el contagio de sus doctrinas y de su 
ligereza de sentimientos parece haber pervertido 
nuestras costumbres nacionales, sin trasmitirnos en 
cambio las brillantes cualidades que adornan al 
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carácter francés ; haciéndonos ridículos esclavos del 
mal tono que reina hace tiempo entre nosotros. 

En nada es esto mas sensible ni mas tristemente 
trascendental que en nuestra literatura, en la que 
han impuesto su dominio tiránico, apagando el genio 
nacional y la fuerza creadora de nuestros ingenios. 
Estamos ya tan servilniente sometidos á suinfluencia, 
que parece como si la Francia estuviera destinada á 
estinguir todos los principios vitales de nuestra 
nación, al modo que en el Asia y en América las 
razas aborígenas pierden la originalidad de su ca- 
rácter al contacto de sus opresores europeos. El suelo 
que alimentó á los Ercillas, Lopes y Calderones, 
el idioma de un Moreto y un Cervantes solo pro- 
ducen hoy imitaciones espúreas de una escuela es- 
trangera, y nuestra imprenta diaria, reproducción 
débil de \o8folletinistas del Sena, solo ofrece á los 
amantes de nuestra literatura antigua la triste prueba 
de nuestra decadencia. !Ni se limita este mortífero 
influjo á esterilizar nuestros ingenios, pues también 
afecta á nuestros sentimientos morales. No se puede 
recordar sin bochorno, entre otros mil, un exemplo 
que prueba hasta donde llega nuestra degradante 
sumisión, ó incapacidad nacida del gusto pervertido. 
Poco ha se escandalizó la Europa de las revela- 
ciones hechas ante un tribunal de Paris, en el cual 
fué sentenciado á galeras por crímenes que repug- 
nan aun entre las clases mas bajas y corrompidas, 
uno de estos genios de la* Francia que han tomado 
sobre sí la misión de ilustrar las masas y de dirigir 
la opinión publica. Pues este apóstol de la ilustra- 
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¿ion humana halló acogida entre nosotros, cuando 
sus bajezas eran notorias ; y nuestros círculos lite- 
rarios y las clases fashionables de Madrid rivalizaron 
en admirar al enviado de la Porte Saint-Martin. 
Si esto es vergonzoso por el concepto que da de 
nuestro gusto literario, es todavia mas ofensivo por 
el defectuoso criterio moral que supone tal admira- 
ción hacia hombres que representan una escuela de 
corrupción. Aunque es cierto que la Francia ha pro- 
ducido aquellos grandes genios de que con razón se 
gloría, y cuyas obras han adelantado todos los ramos 
del saber humano, difundiendo su luz aun entre 
nosotros, es también indudable que la masa de tra- 
ducciones que forman la parte principal de nuestra 
circulación literaria pertenecen á aquella clase de 
producciones ligeras que mas bien pervierten que 
adelantan la razón. Y se debe tener presente que 
esta dependencia corruptora es subsiguiente a la 
conexión política que favorece unas relaciones 
en todo desventajosas ; tendiendo á escluir el bene- 
ficio que resultaria de mayor intimidad con' otras 
naciones de carácter mas análogo al nuestro, cuyas 
producciones literarias apenas conocemos sino por. 
segunda mano, traducidas de traducciones france- 
sas. Tampoco está fuera de propósito observar, 
que de nuestros grandes escritores, aquel que hace 
mas honor al siglo pasado y cuyas obras han sido 
mas útiles, sacándonos de la profunda ignorancia en 
que hablamos caido, el sabio Feijoo, cuyas doctrinas 
están todavía ilustrando y deleitando á todo Español 
amante de lo bueno y de lo bello, supo elevarse 
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sobre los errores comunes en su tienipo» embebiendo 
el espíritu filosófico y la paciente indagación de 
Lord Bacon y de la escuela inglesa, cuyo carácter 
parece distinguirse del de la que recibimos de 
Francia, en su respeto por las creencias religiosas, y 
por los principios y sentimientos que forman las 
bases mas sólidas de la sociedad. 

La intervención de la Francia en el gobierno 
interior de nuestros asuntos nacionales es tanto mas 
perniciosa, cuanto que paraliza el vigor que pronto 
repararía nuestras pérdidas si el pais tuviera libertad 
de acción. Ni son menos desastrosas las consecuen- 
cias de este dominio, por la oposición que la Ingla- 
terra ha estado haciendo constantemente á la 
Francia sin conseguir suplantarla por largo tiempo, 
ni aun impedir el que esta recobre pronto su influjo 
sobre nuestros gobiernos. Ambas sostienen entre 
nosotros partidos contrarios ; mas en esto, como en 
todo, es notable una esencial diferencia entre ellas. 
La Francia nunca ha podido ganar la simpatía del 
pais, mientras que la Inglaterra ha estado en posi- 
ción de prestarnos servicios nacionales, luchando 
con nosotros por nuestra independencia y soste- 
niendo siempre partidos mas españoles ; aun cuando 
en esto se diga que obra por su propio interés y se 
la pueda reprochar el haber abandonado varias 
veces á la venganza del gobierno vencedor el 
partido liberal, después de haberle animado con 
esperanzas de apoyo. 

. La agitación continua que causa esta rivalidad es 
acaso mas injuriosa que una completa absorcioQ» y 
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hace dudar de si seria mejor nuestro estado presente 
(prescindiendo del amor propio nacional), si hubie* 
ramos sucumbido al dominio de un Napoleón, for- 
mando parte de su grande imperio, y gozando de 
las ventajas de un gobierno protector en el ocio 
de la obediencia, en lugar de nuestra perpetua lucha 
y nuestras débiles aspiraciones hacia una libertad é 
independencia siempre burladas. Si aquel estado 
sería innoble, porque careciera de gloría y de 
nombre qacional, no es menos degradante el tener 
un gobierno autómata, obediente alternativamente 
al influjo de dos embajadores estrangeros, cuyos 
triunfos y derrotas dan lugar a los escándalos que 
nos esponen al ridículo y desprecio de las de- 
mas naciones, sin dejarnos la simpatía que inspiran 
los pueblos conquistados como la Polonia y la 
Irlanda. Mas gloríoso hubiera sido sucumbir al 
poder colosal de un Bonaparte, que estar presen- 
tando el continuo espectáculo de miserias que aflige 
á todo corazón amante del pais y celoso del nombre 
Español. 

Parece ser la alternativa de todos los pueUos 6 el 
tener un curso independiento en sus mismas órbitas, 
resultado de sus propias fuerzas, ó girar como saté- 
lites obedientes al impulso de otra mayor atracción. 
Apenas hay nación en el mundo que no haya ocu- 
pado ambas posiciones durante el trascurso de su 
historia ; y tan luego como una república pierde la 
fuerza intrínseca que la sostiene en su indepen- 
dencia, es absorbida por otra que la domina mas ó 
menos, en razón de la diferencia de sus poderes y 
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de la vecindad ú otra circunstancia que facilite su 
acción relativa. De esta desgracia solo se libra por 
la reatraccion de otra potencia, cuya posición con- 
curra á neutralizar las fuerzas de la primera. En 
aquella posición cayó el Portugal desde el dia que 
entró en el círculo de la influencia inglesa, sin que 
hayan podido impedirlo, ni la España a pesar de su 
vecindad, ni la Francia con su poder : tal vez por- 
que estos medios han obrado separadamente. La 
España, aunque decaida y débil para sostener un 
curso independiente, tiene sin embargo demasiada 
fuerza, para dejarse absorver del todo en el círculo 
de otra nación; y así la hemos visto resistir á la 
acción continua úe la Francia: mas también en 
esta resistencia ha ^ido asistida por la Inglaterra, 
siempre pronta á intervenir para neutralizar aquel in- 
flujo. La acción y reacción de estos poderes y nues- 
tra propia gravedad, han preservado nuestra indepen- 
dencia, pero nos han tenido en una continua lucha, 
que nos ha causado los mayores males. Aunque los 
esfuerzos de la Francia no han bastado á subyu- 
garnos, los efectos de su influjo no han sido menos 
sensibles, impidiendo el libre uso de nuestra acción, 
y atajando el movimiento de nuestra prosperidad. 

Esta situación la lamentamos todos los verdaderos 
españoles, cualquiera que sea el error que nos divida, 
y todos anhelamos por salir de tan vil estado ; mas 
la divergencia de opiniones que nos desune hace 
vanos nuestros deseos, siendo efecto natural de 
nuestras discordias y de la ceguedad propia del 
espíritu de partido, el precipitarnos mas y mas en 
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la impotente degradación que ños hará fácil presa 
de una ambición estrangera. Si abrimos nuestra 
historia hallamos que las grandes y calamitosas in- 
vasiones que hemos sufrido han sido todas atraidas 
por este fatal espíritu de discordia, y que nuestras 
divisiones han abierto siempre las puertas de nues- 
tro pais, cuyos anales no son otra cosa que una 
continuación de desastres semejantes, originados 
siempre por la misma causa. Aunque la historia 
de nuestros primeros siglos no recuerda suficiente- 
m@nte el estado político interno del pais, para poder 
apreciar con certidumbre la naturaleza de las cues- 
tiones que entonces también nos espusieron a ser 
presa de poderes estraños, hay suficientes datos para 
juzgar que las varias naciones que sucesivamente nos 
han dominado, hallaron nuestra conquista tan fácil 
por las discordias que siempre nos han debilitado. 
Así vemos que, si los Cartagineses sucedieron a los 
Fenicios, y aquellos fueron después espelidos por 
los Romanos, fué apoyándose en partidos que, á la 
manera de nuestros dias, buscaba cada cual ayuda 
en naciones rivales; estando fuera de toda duda 
que la invasión de los Sarracenos fué llamada por la 
facción de los hijos de Witiza, á cuya cabeza estaban 
sus tíos Don Julián y Don Oppas. Esto demues- 
tra que nuestro destino, ó mas bien nuestra falta, 
nos ha espuesto continuamente á la desgracia que 
acaso nos amenaza de nuevo, pues se vé que nues- 
tra historia solo consiste en invasiones y desastres, 
limitándose nuestra gloria al vigor con que hemos 
repelido después las agresiones atraidas por nuestra 
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imprevisión. De tantos siglos de lucha, solo en un 
corto espacio aparece la España combatiendo á sus 
enemigos en campo ageno, y si se esceptua aquella 
brillante época en que las armas españolas, capita- 
neadas por un Gonzalo de Córdoba ó un Duque de 
Saboya, daban la ley á la Europa, ó cuando un Cortés 
y un Pizarro estendian su imperio en América, 
nuestro propio suelo ha sido siempre el teatro de 
ambiciosos estrangeros, cuyos ejércitos han aso- 
lado nuestros campos y destruido nuestras pobla- 
ciones. Si Sagunto y Numancia trasmiten la me- 
moria de las devastaciones de Cartago y Roma, 
también Xátiva fué después arrasada, y en su lugar 
erigida una columna para recordar que se habia 
opuesto en vano á las fuerzas francesas, y que 
estas la destruyeron á nombre de Felipe V, ven- 
gando su resistencia al hijo de un rey francés. Las 
ruinas de Zaragoza son también un vivo testimonio 
de la ambición que persiste siempre en subyugarnos. 
Estas lecciones de la historia debieran enseñarnos 
á rechazar la ambiciosa intervención de los estraños, 
que tantos males nos ha costado, y nos instruyen 
en la necesidad de fundar nuestra regeneración en 
los elementos de las fuerzas propias del pais, dese- 
chando las insidiosas instigaciones de aquellos cuyo 
único fin es debilitarnos dividiéndonos, y dividirnos 
para dominarnos. 

La inclinación que los partidos tienen á entre- 
garse á la protección estrangera mas bien nace de 
un error que de falta de patriotismo, por suponer 
cada cual necesario á su. poder el apoyo de aquella 
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nación cuyas circunstancias son mas favorables 
á sus intereses, y que por ciertas analogías 
parece convenir mas á sus principios: creyendo 
también una de las facciones que si la otra se echa 
en brazos de los franceses, el único modo de contra- 
restar esta fuerza es el contrapeso de Jos ingleses. 
El partido moderado simpatiza hoy con la Francia 
por muchas semejanzas en sus elementos á los que 
componen el juste-milieu, profesando ambos simi- 
litud de principios, que defienden intereses seme- 
jantes. Su organización es la misma, esto es, las 
mismas clases ricas y las mismas notabilidades res- 
pectivas en cada pais, teniendo ambos los mismos 
enemigos á que oponerse ; porque tanto en Francia 
como en España estos partidos moderados están 
combatiendo contra la legitimidad y contra el pro- 
greso de la revolución. Aunque entre nosotros 
todos pretenden defender la legitimidad, esto es 
una ficción entendida en oposición á la inteligencia 
de cada uno, cuando apenas hay quien no convenga 
en las personas que representan este derecho. Al 
menos todos obran como si lo reconocieran, y nada 
lo indica tanto como las vivas simpatías ó la ani- 
mosidad de ciertos partidos respecto á ciertas per- 
sonas, y por ejemplo, la hostilidad de la dinastía 
actual de Francia á la familia desterrada de España. 
Ademas, cualesquiera que sean los títulos por los 
que posee el trono la Reina Isabel (de los cuales el 
mas fuerte seria la voluntad y el bienestar del pais) 
es cosa de que nadie duda que si su reinado no 
tuvo origen en una revolución de barricadas, pro- 
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cede al menos de una revolución de palacio, eos- 
tenida después po:^ fuerzas populares. De cual- 
quiera modo, es cierto que fué una revolución que 
alteró tan violentamente el orden de sucesión di- 
nástica como la de París. £1 origen común ha 
dado lugar á una posición semejante en la relación 
de partidos, con la diferencia de un mayor adelanto 
de la revolución en Franoia que entre nosotros, y 
del mayor poder que la riqueza y el saber han con- 
seguido establecer allí. 

Esta misma diferencia y la ventajosa posición del 
jíiste-milieu es lo que tanto seduce á nuestros mo- 
derados, como un grande ejemplo que quisieran 
igualar, y de este deseo, que está lejos de ser im- 
propio, nace el peligroso error de entregarse a la 
protección de Luis Felipe, como si la Francia pudiera 
tener la generosidad de trabajar para hacernos po- 
derosos, y de no aprovecharse de nuestra debilidad 
para aumentar su influjo ! Necesario es que estén 
ciegos los que no ven adonde esta tendencia nos 
conduce. El grande y trascendental error del 
partido moderado está en creer que, porque con- 
venga imitar de la Francia el modo de afirmar la 
estabilidad del orden, dando fuerza á la ley para 
asegurar la libertad, solo podemos aprender ponién- 
donos á pupilaje^ y entregando las riendas de 
nuestro gobierno al hombre mas ambicioso del 
mundo. Luis Felipe habrá hecho mucho bien á su 
partido, y aun a su nación si se quiere, empleando 
sus inmensos recursos, su saber y el valor moral 
que le distingue, en asegurar su propio poder, 
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uniendo sus intereses á los de las clases mas influ- 
yentes ; pero este mismo saber y la grande fuerza 
de que dispone es para nosotros peligrosísima. ¿ Es- 
tamos por ventura dispuestos a ser franceses ente- 
ramente ? En este caso, si. Cuanto mayor sea el 
poder de la Francia, mas fácil será nuestra con- 
quista y mas pronto asegurará ella su dominio, su- 
friendo nosotros menos en el cambio. Mas si aun 
queremos y debemos ser españoles y no franceses, 
esto est nación separada con soberanía distinta, ne- 
cesitamos recobrar nuestra independencia, sin la 
cual ninguna nación puede prosperar. Es claro 
como la luz del dia, y ^olo el egoísmo 6 la mas necia 
ignorancia puede desconocerlo, que el poder que 
protege á otra nación débil, se apropia los recursos 
de esta y paraliza sus fuerzas. Menos perjudicial es 
al bien material de un pais el incorporarse por 
acto voluntario a otra nación mas fuerte, como la 
Escocia á la Inglaterra, que estar bajo la protección 
opresora que esta dispensa al Portugal por ejemplo. 
En esta alternativa la sumisión espontánea es por 
mil respectos preferible á la resistencia impotente. 
Si queremos aun ser independientes, porque todavía 
hay nacionalidad en el pueblo español, es una fatal 
ceguedad la que induce a un partido tan influyente 
á tolerar y aun ayudar a las ambiciosas miras que 
la Fraujc^ia manifiesta; miras seguidas constante- 
mente, formando la base de su política exterior, con 
peligro de la Europa entera, bajo Luis XIV y Na- 
poleón, y tendiendo al mismo fin, aunque con mas 
disfraz, bajo Luis Felipe. Este, con formas mas 
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pacificas, trata de establecer el mismo influjo abso- 
luto sobre nuestros gobiernos, coartando nuestras 
relaciones, según hemos hecho ver por los discursos 
de los ministros de su mayor confianza. Consulte- 
mos ahora la grande autoridad de un sabio im par- 
cial, como estrangero á ambas naciones—*" La Fran- 
cia (dice el Barón de Puffendorf al terminar la re- 
seña de la España en su Introducción ¿ la Historia 
de Europa) " la Francia, dice, es el enemigo mas temi- 
" ble de este reino, teniendo, por su situación y su 
"grande poder, medios de causar muchos distur- 
'" bios en el pais; por lo cual, á pesar de la buena 
" inteligencia que al presente subsiste entre las dos 
" cortes, importa mucho á la España precaverse 
•• contra el ulterior engrandecimiento de aquella/' 
Esto escribía á mediados del siglo xvii un hombre 
de grande reputación por su sabiduría, cuyo juicio 
desinteresado merece mucha consideración. Dos 
siglos han trascurrido desde entonces sin alterar la 
sustancia de esta posición relativa ; antes mas bien 
cada acontecimiento es una prueba de la exactitud 
de su observación, reapareciendo la misma ambi- 
ciosa hostilidad en las pretensiones de Felipe V, del 
rey José,, y de la duquesa de Montpensier. 

Para que una nación prospere necesita ante todo 
un gobierno nacional, y no hay gobierno nacional 
donde la nación no se gobierna por la nación misma 
y para el interés nacional. Esto es incompatible 
con la intervención de otros gobiernos en el arreglo 
interior del pais, en la forma de su constitución y 
en la sucesión de sus dinastías. Por lo mismo, no 
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reconocemos en la Francia ni en cualquiera otra 
potencia derecho á dictamos en estas materias, como 
ellas tampoco nos consultan sobre los derechos de 
sus reyes. No obstante, como no podemos pres- 
cindir de las circunstancias que nos rodean, y 
nuestra posición desgraciadamente depende mu- 
cho de la parte que en ella toman los estrangeros, 
principalmente la Francia y la Inglaterra, no es 
posible dejar enteramente de considerar la relación 
que nuestra cuestión dinástica tiene con sus miras, 
y con los derechos que algunas reclaman de acuerdo 
con ciertos tratados. 

Mucho se ha dicho sobre las obligaciones con- 
traidas en el de ütrecht, en consecuencia de la 
•* JRenonciation avec serment de Philippe^ petit-fils de 
** France, JDuc d'Orleans^ á la couronne d'JEspagne 
" et á toute esperance d^y pouvoir succéder un jour^ 
*^ lui et ses enfans et ses descendants. Fait au Palais 
''Boyal, á Paris, le 19 Novembre, 1712," la 
cual se hizo con el fin de restablecer la paz y para 
calmar los temores que pudieran causar los dere- 
chos de su nacimiento, á los que renuncia por si y 
sus descendientes — " de quelqtie maniere qtie la suc- 
" cesión puisse arriver dans.sa ligne.'* Con el mismo 
objeto y. para mayor seguridad, se estipuló mas 
esplicitamente en el segundo articulo de la Cuádruple 
Alianza de Agosto 1718, lo siguiente — " Pro regula 
" staiuatur ne regna Galus et HispanicB ulh un^ 
** quam tempore in unam eandemque personante nec 
*' in unam eandemque lineam coalescere unirique 
*^po$sent/' De estos documentos parece deducirse 
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con bastante claridad que, si se reconoció por las 
demás potencias el derecho de Felipe V. y la suce- 
sión de su descendencia al trono de España, se 
hizo también una condición indispensable á este 
derecho el que en lo futuro las coronas de Francia 
y España no volverían á recaer en la misma línea: 
**nec in unam eandemque lineam coalescere uniri- 
*^que possent.** Con cuyo fin, ademas de la esclu- 
sion perpetua de las respectivas familias entonces 
reinantes en ambos paises, se exigió también la re- 
nuncia de la casa de Orleans. Sobre la aplicación de 
esta renuncia y de aquellos tratados á las presentes 
circunstancias se han presentado de una y de otra 
parte argumentos mil que han adelantado poco la 
cuestión, dejándola en su confusión primitiva. 

La Francia y sus partidarios sostienen, que los 
hijos que tubiese la Duquesa de Montpensier ten- 
drian derechos al trono, no como descendientes de 
la casa de Orleans, sino como herederos de una 
Infanta de España. 

La Inglaterra y otros dicen que por el espíritu 
manifiesto de a^quellas cláusulas estarian escluidos 
de esta sucesión los hijos del Duque de Mont- 
pensier, por ser descendientes del Duque de Orleans, 
cuya renuncia se estiende á toda su descendencia, 
" de quelque maniere que la succesion puisse arriver 
" dans sa ligne ; " y ademas porque seria destruir 
enteramente el objeto y violar el espíritu manifiesto 
de aquellos tratados, si algún dia heredase el trono 
de España un hijo del duque de Montpensier. Su 
relación tan próxima al gefe de la dinastía francesa 
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reproduciría los temores que ocasionaron las guerras 
terminadas por el tratado de Utrecht; el cual no 
fué otra cosa, que una transacción necesaria, remo- 
viendo los obstáculos que impedian el reconoci- 
miento de los derechos de Felipe V. Así se entiende 
el objeto del artículo sesto del tratado de Utrecht, y 
no se puede dar otra significación al articulo segundo 
de la cuádruple alianza de Agosto 1718. Evidente- 
mente el fin que se propusieron las partes contra- 
tantes era no solo el asegurar la futura separación 
de las dos coronas, prohibiendo que las heredase una 
misma persona, sino también el calmar las alarmas 
que causaba la próxima conexión de las familias en- 
tonces reinantes, porque la intimidad consiguiente 
ponia á disposición de una dinastía el poder de dos 
naciones. Para esto se convino en debilitar la rela- 
ción peligrosa que habia sido causa de celos y de 
guerras. Como medio suficiente y garantía indis- 
pensable, al reconocer la sucesión de Felipe V., ya 
un hecho consumado, después de una larga y costosa 
lucha, se estableció el que en lo futuro la descen- 
dencia de este formaría una línea separada y distinta 
de las demás ramas de la dinastía francesa; de- 
jando que el tiempo alejase la proximidad de sangre 
y debilitase el influjo de una relación de familia de- 
masiado íntima. Por lo tanto y para no dejar pro- 
babilidad alguna á que volviese á ocurrir una cues- 
tión semejante, al transigir aquella por concesiones 
mutuas, se exigieron las renuncias respectivas de 
todos los príncipes franceses que eventualmente 
pudieran tener algún derecho á la corona de España. 



33 

Este es el motivo y objeto de las renuncias de los 
Duques de Orleans y de Berry; conviniéndose por 
último que la sucesión pasaría á la casa de Saboya 
con esclusion de todo príncipe francés, si llegase á 
faltar la línea de Felipe V. Este, y no otro, es el 
sentido que se puede dar al artículo segundo " nec 
** in unam eandemque lineam coalescere unirique pos- 
" sent ; " y contra esto tiende indudablemente el 
matrimonio Montpensier, reuniendo las dinastías de 
dos naciones y causando las mismas alarmas que 
agitaron la Europa bajo Luis XIV. 

Otros alegan también con algún fundamento que, 
como los derechos de la Infanta á la inmediata 
sucesión están solo fundados en una ley entera- 
mente nueva y en la reproducción de la pretendida 
pragmática sanción de Carlos IV, el tratado de 
ütrecht tiene tan poco que ver en esta materia 
cvno la ley de Felipe Y. En efecto, el tal tratado 
estaba ya en tanto olvido, que ningqno de los diplo- 
máticos que tomaron parte en esta disputa bizo 
referencia á él hasta que un periodista en Madrid dio 
este giro á la cuestión. Tal vez de parte del gobierno 
ingles habia alguna vergüenza en apelar á un tra- 
tado que acababa de despreciar como anticuado 6 
sd menos algo molesto en el asunto de azúcares. 

Esta embrollada dificultad está aun embarazando 
á todos aquellos que creen que la nación española 
es propiedad de que se puede disponer por tratados, 
y que la suerte de un pais se pudo fijar perpetua- 
mente al agrado de una docena de políticos, cuya 
presciente sabiduría consignó su ley inalterable 

£ 
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en el de iTtrecht, para que se observase eternamente, 
si antes no hubiere intereses que indugeran y 
fuerzas que sostuvieran su infracción. Atenién- 
donos á estos intereses y a la consideración de estas 
fuerzas, examinemos, no los argumentos, sino las 
intenciones de los que toman parte en estas disputas. 
Cuando, por medios que no es del caso ahora 
calificar, se alteró la sucesión al trono á fin de que 
pasase la corona á una niña de tierna edad, la 
Francia y la Inglaterra, que debian saber las condi- 
ciones del tratado de ütrecht y la ley de Felipe V, 
que en nada favorecen los derechos de Isabel II, se 
comprometieron no obstante á sostenerlos, em- 
pleando su influjo moral y la fuerza de sus armas, no 
en defenderla de enemigos esteriores, sino en com- 
peler al mismo pueblo español, ó al menos á la 
mayor parte, á reconocer su legitimidad. A esta 
intervención, después de trece años de una felicid^ 
cual era de esperar de la obra de nuestros alia- 
dos, se debe la dichosa incertidumbre de la posi- 
ción actual y el embarazo que ahora causa esta 
cuestión. Como, sin ser prodigios de previsión 
debieron estos gobiernos haber anticipado el caso 
de que una niña llegaría á ser nubil, ahora, que 
tanto les ha incomodado esta natural ocurrencia, 
admira aquella pronta voluntad de parte de ambas 
naciones á proteger unos derechos que habian de 
crear un manantial de dificultades, pues tanto la 
Francia como la Inglaterra han estado en continua 
ansiedad desde que se propuso el casar las dos 
doncellas. 
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Al ver que el rey de los Franceses tenia tanto 
hijo soltero, se inclina uno á creer que ya él llevase 
algún objeto intereresado, anticipando, con la pre- 
visión que le es propia, la ventaja que pudiera sa- 
carse de reconocer los derechos de la reina. Sobre 
esto deja poca duda su empeño en casarla con un 
príncipe Borbon, declarando no toleraría otro que 
no fuera de la familia. 

Respecto a la Inglaterra, también se puede pre- 
sumir que sus miras en oponerse tan generosamente 
a esta restricción de los derechos matrimoniales 
de Isabel II tenian alguna tendencia á sus pro- 
pios intereses. Sobre todo si, examinando la lista 
de candidatos en cierto despacho de Lord Palmer- 
ston á Mr. Bulwer, paramos nuestra atención en el 
nombre del príncipe Leopoldo de Saxe Cobourg,* 
cuya sola mención asustó tanto al gobierno francés, 
que desde entonces no quiso guardar ya mas con- 
sideraciones en la materia. 

Mas, cualesquiera que fueran las miras de la In- 
glaterra, dehenlos admitir que hay una esencial di- 
ferencia entre su conducta y las pretensiones de la 
Francia. Esta absolutamente niega á la nación es- 
pañola el derecho de casar su Reina conforme á 
los intereses del pais y á la inclinación personal de 
Da. Isabel misma, limitando su elección á los 
miembros de la familia de Borbon, esto es, la misma 
familia del rey de los Franceses, prescindiendo en- 
teramente de los deseos de la Reina y del bien de 
la nación. Las comunicaciones de Mr. Pageot, en 
su misión á las cortes de Londres, Viena y Berlin, 
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equivalían á un ultimátum de que la Francia no 
eoBsentiria en que la reina de España ee casara 
con príncipe alguno que no fuese Borboi^ ; y 
M. Guizot en su despacho á M. Bresson en 10 de 
Octubre de 1845, dice: "que, si por tolerancia de la 
"Inglaterra ó por manejo de sus partidarios en 
" España, se propusiese algún matrimonio de la 
" Reina ó de la Infanta que comprometiera el prin* 
"cipio adoptado por la Francia (esto es su veto 
" exclusivo de todo príncipe no Borbon), desde aquel 
" instante el gobierno francés se adelantaría á pedir 
" abiertamente la preferencia para el Duque de 
" Montpensier 1" 

Esto es manifestar sin disfraz y abiertamente sus 
pretensiones, y á lo menos tiene el mérito de ser un 
lenguaje claro é indicativo del respeto que la Fran- 
cia tiene por la libertad y derechos del soberano y 
del pueblo español. 

Mas decoroso es á lo menos el lenguage de la In- 
glaterra, y cualesquiera que hayan sido sus miras 
en este negocio, su conducta aparece muy diferepte, 
y no insulta con aquella insolencia á la indepen- 
dencia de una nación y á la dignidad de una Reyna. 
Lord Aberdeen en una carta del 26 de Abril de 
1842, á Sir Robert Gordon, observa muy justa y 
oportunamente : " Cabe tal vez que la familia de 
" Borbon ofrezca á la nación española la mayor con- 
" veniencia para el egirel esposo de la Reina. Sobre 
" esto no deseamos espresar opinión alguna, deján- 
" dolo al libre juicio del gobierno y pueblo español 
" Una cosa solo es cierta : que el tal matrimonio 
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'* convenga 6 no, la manera en que se propone 
^^ parece propia á escitar sentimientos de indignación 
^^ y oposición en el pecho de todo Español amante 
'^ de la dignidad é independencia de su país." 

De cuaat(> se ha dicho de una y otra parte, 
estas expresiones de Lord Aberdeen ofrecen la única 
apreciación justa de la cuestión, y dan un ejemplo 
del decoro y consideración, que parecen haber 
abandonado, no solo la Francia, sino también nuestra 
propio gobierno, olvidando la dignidad y el noble 
orgullo español al tolerar el lenguage amenazador y 
las absurdas pretensiones de aquella. 

En fin cuando se resolvió el doble matrimonio, la 
Inglaterra fundándose en las renuncias incorporadas 
al tratado de Utrecht, represento contra el de la 
Infanta con el Duque de Montpensier, como opuesta 
á los fines de aquel tratado y a los compromisos 
(Teniente eardiale en Eu entre Luis Felipe y la Reina 
Victoria. Con que derecho la Inglaterra haya pro- 
testado y declarado en la nota que pasó Mr. Bulwer 
al gobierno español en. 5 de Octubre, 1846— "la 
^'incapacidad, inabilitacion y exclusión respecto a la 
" sucesión al trono da España que afectaria á los 
"descendientes del Duque de Montpensier," es 
cuestión que no nos pertenece; pero sí conviene tener 
presente que en la misma nota dice el ministro ingles: 
" que si en lo futuro ocurriese alguna duda sobre la 
" sucesión, y si la Gran Bretaña juzgara oportuno 
" tomar parte en tal disputa en apoyo de los principios 
" espresados en esta nota, no podrían las otras partes 
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'* alegar que el gobierno ingles no dio aviso con 
*^ tiempo de sus miras y sentimientos." 

Esto es bastante significativo y merece la mas 
seria consideración. Si el pueblo español no estu- 
viera dividido, y sus sentimientos fueran unánimes á 
favor de la alianza francesa y de las probables pre- 
tensiones que este matrimonio pueda originar, las 
indicaciones de la nota del ministro ingles serian 
de poca importancia. En este caso, la Inglaterra 
misma vería la inutilidad é injusticia de oponerse 
á la voluntad esplícita de una nación. Asumiendo 
esta suposición, que está muy lejos de ser verdadera, 
dice con maliciosa intención M. Guizot en uno de 
los debates sobre este negocio en la cámara de Pares : 
" El pueblo ingles y su gobierno poseen dos grandes 
** cualidades : saben apreciar la justicia y también la 
** necesidad de las cosas ; es una nación moral que 
" respeta derechos, y una nación sabia que acepta 
" hechos irrevocables." 

Quizá fundado en este carácter del pueblo ingles, 
el ministro de Luis Felipe espera hallar poca oposi- 
ción á las miras ambiciosas á que imprudente- 
mente se ha prestado, comprometiendo su grande 
reputación por fiarse en las contingencias que cree 
probables y en las circunstancias desventajosas en 
que la Inglaterra se halla momentáneamente. Pero 
la posición de la Inglaterra no es tan apurada como 
vulgarmente se cree en Francia y también entre noso- 
tros. Sus recursos son aun incalculables y es 
dudoso si su poder sufriría ó recobraría vigor en 
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otra guerra continental, á pesar de su inmensa deu« 
da y de la crisis monetaria que está sufriendo. De 
todos modos es de tanta importancia á su posición 
en el Mediterráneo, y á sus relaciones con nosotros, 
el que la España no esté sometida á la «Francia, 
como sucedería si un príncipe tan inmediato al 
gefe de la dinastía francesa llegara á gobernarla, ya 
fuese con el nombre de Rey consorte ó por de- 
recho propio, que solo en circunstancias estrema- 
damente adversas llegaría á reconocer la necesidad 
de estas cosas^ y solo una prostracion absoluta la 
obligaría á aceptar los hechos irrevocables que indica 
M. Guizot. 

Pero están lejos de ser unánimes nuestros deseos. 
Los dos partidos mas numerosos, mas activos y mas 
nacionales de los tres que dividen la España, dese- 
charían las pretensiones para todos tan odiosas de 
una familia francesa, y esta solo hallaría apoyo en 
la mas vil porción de la minoría del partido mo- 
derado. Respecto á los estrangeros sabemos que las 
Potencias del norte, á pesar de su reserva en esta 
disputa, porque no reconocen los derechos de las 
hijas de Fernando, conservan siempre fuertes sim- 
patías por otros miembros de nuestra familia Real. 
Ademas toda la Europa, como la Inglaterra, tiene 
el mismo ínteres en oponerse al engrandecimiento 
de la Francia, porque, como aparece de las tenden- 
cias hostiles manifiestas en el lenguaje del mismo 
gobierno francés, el poder que adquiriera en Es- 
paña la daría seguridad para obrar contra el Norte. 
Así que importa á todos conocer la gravedad de esta 
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cuestión, y sería ua error muy peligroso el descansar 
en una falsa seguridad. Nuestra posición es critica 
y la indecisión del pueblo puede comprometer el 
porvenir. Sépase que estamos amenazados de los 
desastres de una nueva guerra de sucesión compli- 
cada con las ambiciosas miras de otras naciones* 
Preservar el pais de esta desgracia es el deber de 
los hombres de todos los partidos nacionales, y da* 
rían un triste egemplo de ciego egoismo si conti* 
nuaran prolongando una posición tan indecisa. 
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: SECCIÓN II. 

ig BL GOBIXQNO DE ÜN PARTIDO NO B« dOBIERNO NACIONAL. 

^ Parece, como si aquel sabio rey cuyas palabras to- 

^ mames por tema se dirigiera á nuestra situación 

i presente aconsejando, "ver las cosas como son é 

'^ pueden s^, para obrar con ellas como debe, é non 
'^rebatosamente/' Por esto, después de haber 
examinado nuestra relaeion con los e^trangeros, 
cuya conexión tanto influye en nuestra posición 
actual, veamos que fuerza respectiva tienen los tre^ 
* partidos que tanto agitan al pais, para que así 

podamos juzgar imparcialmente si de alguno de 
ellos solo, se puede esperar la buena administración, 
la libertad y la independencia, por las icuales anhe- 
lamos todos los españoles; 

Los dos grandes bandos del partido que hizo la 
revolución están, si no en lucha de fuerza abierta, en 
una hostilidad tal que sus principios son irreconci- 
liables. Sus intereses Bon tan opuestos entre sí como 
á los del partido aatirevolucionario. Esta escisión 
empezó coa la revolución misma, y sus odios y did- 
cordSas han sido mas nocivos al sistema coiljStitu- 
eional que la guerra de los carlistas. Por ahora 
ambos reconocen la autoridad de la Reina, sobre 
todo en lo que es favorable á las miras de poder, a 
que cada cual aspira. Para esto emplean ambos, 
al parecer sin escrúpulo, los manejos de camarilla y 
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las misteriosas influencias, que entre nosotros son 
causa y efecto, síntoma, y también principio, de la 
corrupción social. Aquella inesperta autoridad 
espone la revolución á las continuas oscilaciones 
que últimamente han indicado la inconsistencia de 
su voluntad ; y tan inesplicables transiciones hacen 
considerar todo lo que pasa como indicios de la 
guerra oculta que se hacen influjos momentáneos* 
Por lo mismo nada inspira confianza ni ofrece 
estabilidad ; mirando todos con inquietud un estado 
de cosas tan poco seguro. La desconfianza en lo 
presente hace que las miras de todos se dirijan á la 
sucesión inmediata ; y para asegurar esta conforme 
á sus intereses respectivos, emplea cada facción 
medios tan singulares como incompatibles á la dig- 
nidad de las personas y al respeto debido al decoro 
nacional. 

Este estado transitorio se llama la Situación ; y 
ridiculo é inconsistente como debe ser, tiene no 
obstante cierta fuerza que procede de la debilidad 
de todos. Como no es uno solo bastante poderoso 
para apoderarse permanentemente de la Situación, 
la dejan subsistir, y aun la prestan sus servicios, 
alternando en el favor con la esperanza de llegar 
al poder. De aqui resultan todos esos manejos 
escandalosos, que de otro modo serian inesplicables, 
y que han dado lugar á que se diga que el pueblo 
español es incapaz de apreciar las ventajas de un 
orden mas r^ular. 

De las dos grandes secciones del partido liberal, 
aquella que está y ha estado mas tiempo en el poder 
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fua la que representa mayor número de intereses y 
tiene hombres de mas capacidad. Es imposible 
desconocer esto como un hecho, cualesquiera que 
sean nuestras simpatías. El partido moderado tiene 
el apoyo de grandes influjos en el pais, á pesar de 
los vicios de su posición y de la inconsistencia de 
sus principios. No obstante, su fuerza no es com* 
pacta, y la falta de unidad y de objeto definitivo le 
hace obrar irregularmente. Así vemos que unas 
veces atropella sus decantadas máximas de legali- 
dad, empleando la fuerza del despotismo, y otras se 
deja cobardemente desposeer del mando. Tal in- 
consistencia y su debilidad le hicieron despreciable, 
hasta que inspirado por consejos estrangeros ha 
adquirido bajo mas diestras manos una organización 
mas perfecta, y apoyándose en la espada decisiva 
de un hombre de valor, obra con mas energía. Esto, 
al mismo tiempo que hace odiosa su tiranía, hiere 
también el orgullo nacional, á quien ofenden sus 
tendencias afrancesadas. 

La divergencia de principios que afecta interior- 
mente a su organización, debilita sus fuerzas y em- 
baraza su marcha vacilante, porque la contraria 
tendencia de los varios principios le impele en 
opuestas direcciones. Sus miembros estremos tie- 
nen puntos de contacto con los otros dos partidos 
antagonistas, siendo el uno casi-legiti mista y el 
otro semi'progresista. El gran núcleo de este 
bando se forma de muchas notabilidades políticas, 
cuya carrera empezaron la mayor parte en los 
aspirantes bancos de la oposición, pero que^ cam* 
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blando el brillo e^ñl de la elocuencia por la 8ua- 
tancia del poder, han aceptado empleos bajo los 
principios mismos que antes combatían* A esto^ 
siguen los nuevos títulos y las fortunas nuevaai, con 
aquella porción de la nobleza antigua qtte adoptó 
la sucesión de Isabel 11^ y sus tendencias. Su gran 
número se compone d^ la influyente clase de gentes 
que en el comercio y otras profesiones han adquirido 
medianos capitales, y que pretenden colocarse entra 
los que se llaman a sí mismos los hombres del tener 
y del saben Todos efttos ven en el estado monár* 
quico constitucional un orden de cosas ma9 análogo 
á sus sentimientos dominantes, y mas favorable al 
deseo que les anima de distinguirse y de gobernar 
en las localidades que habitan, ú es que em taitw 
no aspiran apuestos mas elevados. También poseen 
la mayor parte de los despojos del antiguo régi- 
men cotí el título de bienes nacionales ; y erta cir- 
cunstancia debe tenerse presente al tratar de una 
composición entre los partidos del pais; conside^ 
raudo que el temor que les asiste de que se intente 
algún dia desposeerles de aquellos bienes ha sido 
hasta aquí un grande obstáculo para que este par- 
tido entrase en la trau^acdoki, ^ en «esto pudiera 
hallarse un medio satisfactorio de transigir entre 
los diversos derechos y las varías pratensiones^ 
dando uña solución definitiva á esta deliioada cues- 
tión, sb removería uno de los mas ágríos motiiftw 
de resistencia. El arregb que consolidara estals 
intereses se atraería la adhesión de «na dase, 
cuyos tenores cesarían de hacerla hostil, adquirí- 
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endo una aegaridad que hasta taoto no podrá ooo- 
s^uír. 

El partido progresista, aunque mas consistente 
en principios y animado de mas ardientes senti- 
mientos de libertad, ha estado siempre representado 
por hombres de menos sólido influjo en el pus, y ha 
sufrido repetidas veces la desgracia de ser abal- 
donado por las capacidades mas culminantes, que 
han nacido en su seno para después reforzar «1 
partido opuesto, á donde siempre han desertado. Es 
cierto que ha tenido hombres de las notables virtudes 
cívicas de un Ai^guelles y del carácter c<msisteate 
de un Seoane, y que se gloria de tener hoy a su 
cabeza el hombre mas distinguido de la revolución 
por el valor y honrado españolismo, que le ha hecho 
respetar de sus mismos enemigos; es cierto tam- 
bién que tiene hombres independientes por su posi- 
ción, cuya fé política inspira la mayor confianza, 
pues han tenido la entereza de rehusar el mando 
cuando para llegar á él hablan de someterse á 
¿nfinencias agenas de sus principios; ademas se 
distinguen en él talentos muy brillantes, mientras 
que la consistencia de aua doctrinas y ^a pureza.de 
su patriotismo lestá atrayendo á sus bancos hombre 
4e la valiente elocuencia de un D« Patricio Escosura; 
pero es también evidente qu«, en punto á námero 
y sustancia, son superiores las fortunas yeapaeidades 
que sostienen la facción contraxia. Mas á lo que 
le falta en lo que ios ingleses llaman fre$peeUíbiUdadf 
«uple el ^ vigor de sus priaeipios y el eelo de sus 
secuaces, los cuales recluta oi Jas clases rnáaos ricas» 



46 

pero por lo mismo mas animadas del deseo de 
mejorar su condición, adquiriendo derechos y nive- 
lando privilegios, 

" Ce rere d'enTÍeoz qa'on nomme égalité/' 

De sus masas han procedido todos los grandes 
movimientos de la revolución, y el valor y entu- 
siasmo de sus filas prestó la fuerza enérgica que 
combatió al partido carlista. Mas este mismo ardor 
apasionado que le anima le precipita amenudo en 
los escesos que afean su historia. La vehemencia 
con que camina le hace immanejable é incapacita 
la dirección juiciosa de sus gefes, á quienes impele 
y arrolla, sospechando de traición á la moderación 
que vacila y á la prudencia que delibera. 

Animados del mas sincero deseo de hacer jus- 
ticia á todos los partidos, hallamos alguna dificultad 
en espresar nuestro concepto respecto al partido 
carlista, porque las fuertes preocupaciones que 
reinan en todos los bandos son aun mas invencibles 
en una sección de este. Tememos por lo mismo 
lastimarlos sentimientos irritables de muchos que en 
este partido merecen nuestro respeto, y de algunos 
á quienes nos unen estrechos lazos de familia. 
I Quien hay entre nosotros que no tenga relaciones 
con los miembros de un partido que á principios de 
este siglo componía casi la totalidad del pais ? Al 
hablar de este partido debemos tener presente que él 
representa las doctrinas de nuestros padres y las 
creencias que han caracterizado por siglos de gloria 
al honrado y noble pueblo español. Si nuestras 



47 

convicciones nos hacen disentir de algunas de sus 
anticuadas ideas, porque un nuevo orden de cosas 
ha cambiado la faz entera del pais, y las nuevas 
exigencias hacen ya inadmisibles muchas de sus 
preocupaciones, no debemos por esto olvidar, que la 
solidez de sus sentimientos forma la base de nuestro 
carácter nacional ; que su número es la mayoría 
del actual pueblo español ; y que sus creencias, se- 
paradas de los errores con que las han confundido, 
encierran principios que son los elementos firmes y 
las raices de nuestra organización social. En este 
sentido es un partido poderoso, y el verdadero rea- 
lismo es el partido nacional. Pero si nos concre- 
tamos a considerarle como el resto de aquel bando 
que agotó sus fuerzas en la grande lucha que sos- 
tuvo contra la revolución ; si le miramos sola- 
mente como el partido que cerró sus ojos á la luz 
del siglo^ y que negándose á concesiones exigidas 
por la imperiosa necesidad, se quiso oponer á las re- 
mas que pedia el pais ; si solo vemos en él á los 
hombres que querían detener el curso de la marcha 
social, manteniendo el desarreglo en el estado, el 
abuso en la Iglesia y el atraso en la educación 
pública; si solo le miramos como un cuerpo en- 
vejecido, cuyas preocupaciones le hicieron desco- 
nocer sus mismos intereses, esponiéndole á perder 
el gran poder que hallaba en el respeto general á las 
cosas antigaas y en la veneración por instituciones 
siempre necesarias ; en fin, si le consideramos solo 
como algunos del mismo partido desgraciadamente 
aparecen, como un partido de reacción, en estos res- 
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peetog no eB ya ma6 que un resto débil del an- 
tiguo realismo. Aun asi con todas estas limita- 
ciones, merece nuestra consideración y debemos 
respetar hasta cierto punto á unos hombres enve* 
gecidos en las preocupaciones comunes á nuestros 
antepasados. Aunque conozcamos las faltas que 
cometieron y la ciega obstinación que hizo inútiles 
sus virtudes y sus esfuerzos en luchar contra una 
revolución que atacaba tantos intereses, los hombres 
imparciales saben apreciar el valor y constancia 
que opusieron á la combinación poderosa de sus 
muchos enemigos nacionales y estrangeros. Mas 
el tiempo, que aniquila aun aquello mismo que no 
puede reformar, ha enterrado á muchos de los que 
daban vida á unos principios cuyo dominio requiere 
ciertos hábitos de educación y el influjo de algunas 
creencias ya muy debilitadas, mientras que cada dia 
consume las fuerzas ya caducas de otros, que pres- 
taban energía á aquellas opiniones. Entretanto 
la espatriacion y la privación de rentas y bienes de 
que los despojó la revolución, añadidos á los desem- 
bolsos que hicieron durante la guerra, ha reducido á 
completa pobreza considerable número, que antes 
figuraba con decencia en sus filas. Abatidos hoy en 
la indigencia y abandonados por los falsos amigos de 
la prosperidad, han perdido aquel influjo que solo da 
la riqueza. Sus privaciones y sufrimientos solo sirven 
á aumentar la espresion del descontento generaL 
Mas aunque la generación que ha recibido por he- 
rencia la conservación de sus principios no tiene la 
* misma fe ni siente el mismo respeto por algunas in- 
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stituciones menos propias de una época cuyo carácter 
se distingue por sus tendencias utilitarias y por 
doctrinas tan diferentes de la religiosa veneración 
y caballerosa fidelidad de nuestros mayores ; aunque 
la mayoría de los que actualmente representan este 
partido tiene ideas sustancialmente distintas de 
las que con tanta tenacidad profesaron los que les 
precedieron en esta desgraciada lucha, se mantiene 
sana siempre la base principal de su constitución, 
y los principios fundamentales de su fuerza están 
aun profundamente arraigados en el pais. Sin 
admitir á los que profesan estos principios será 
imposible llegar á formar el verdadero partido 
nacional. Mas también ellos mismos están ya muy 
convencidos de que hay una necesidad de acomodar- 
se á los tiempos, haciéndose mutuas concesiones, 
y saben que la rígida inflexibilidad quebrantó el 
régimen anterior. Aunque es innegable que al- 
gunos aun mantienen el animoso deseo de recobrar 
lo que creen siempre una espoliacion injusta, con- 
servando también resentimientos de injurias no 
totalmente olvidadas, la mayoría conoce que hay 
que aceptar como irrevocable lo que no se puede 
reparar. Todos hemos aprendido en la escuela 
amarga de la esperiencia, y hay ya pocos que no 
sepan, cuan imposible es hacer retroceder las cosas. 
Ya esta idea se acabó ; y si existe, está encerrada 
en unos cuantos visionarios, ó en los exclusivos del 
partido moderado. Estos sí, son reaccionarios, y 
á pesar de todas sus protestas y sus frases doctri- 
narias, ellos son los que se empeñan en retroceder 
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á toda costa. Los verdaderos realistas quieren que 
se hagan reformas, pero las quieren de orden 
legal. Quieren la legitimidad ; ¿ mas qué hombre 
racional habla ya de despotismo, ano ser para calificar 
al tiránico gobierno del partido afrancesado ? Seria- 
mos pues injustos si por falta de discernimiento 
confundiéramos los principios de un partido respe- 
table por su número y carácter nacional con la per- 
tinacia absurda de unos pocos preocupados. Esta 
injusticia se ha hecho también al partido progre- 
sista, representando indistintamente todos sus prin- 
cipios como subversivos y acusando á ios hombres 
moderados que los profesan de las violencias y 
escesos que algunos locos y unos cuantos perversos 
han cometido á nombre suyo. 

De estos tres partidos, cuya lucha rasga las en- 
trañas de la patria, uno solo está manchado con la 
denigrante nota de antinacional. Aunque la ma- 
yoría del partido moderado rechaza con razón el 
estigma de afrancesado, han merecido en parte 
este reproche, por su ciega sumisión al influjo es- 
trangero, y por seguir inconsideradamente la direc- 
ción de unos hombres cuya conducta ambiciosa ha 
dado lugar á tan infamante acusación. Los otros 
dos bandos tienen á lo menos un carácter puramente 
nacional, y están ambos enteramente libres de 
aquella tacha denigrante que ha hecho odioso hasta 
el nombre de moderado. Este lazo de patriotismo 
aproximará algún día los hombres independientes 
no solo de estos partidos, sino todos aquellos que 
hasta hoy incautamente se han fiado de unos gefes. 
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cuyas tendencias aparecen ya manifiestas, y cuya 
vil traición execrara todo español honrado, que no 
quiera ver su patria vendida á la ambición de Luis 
Felipe. Cuando todos vean el peligro que corre 
nuestra independencia, la necesidad común los 
obligará á fundirse en un partido nacional. Para 
esto es preciso hallar un punto de unidad, en donde 
puedan concentrarse los intereses de todos; una 
base que siendo enteramente nacional pueda servir 
de apoyo á los elementos generales del pais ; inspi- 
rando igual confianza á todos los españoles cuales- 
quiera que sean los principios políticos que pro- 
fesen y el partido á que pertenezcan, siempre que 
sean compatibles con el orden legal. Esta compa- 
tibilidad la tienen todos los tres partidos, como vemos 
en otros pueblos constitucionales, y su contienda es 
solo peligrosa cuando se salen de la via legal. Si 
ahora luchan desordenadamente conmoviendo la 
monarquía y destruyendo las fuerzas de la nación, 
es por que les falta aquel sólido cimiento y el fuerte 
lazo que debiera unirlos al cuerpo político, identifi- 
cándolos con la organización propia del pais. Sobre 
una base nueva y un principio falso estos partidos 
no han cesado de agitarse, y ninguna influencia 
verdadera podrán adquirir, Ínterin obren separados 
y sin acuerdo con el principio mas fundamental de 
la monarquía ; aquel que mas identificado está con 
nuestra verdadera constitución nacional, y que 
mas se acuerda con el carácter del pueblo español. 
Un principio tan propio á reunir los varios intereses 
realmente nacionales, existe y es conocido de todos. 
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Todos admiten su necesidad y solo una facción* 
estrangera puede temer un elemento que es pura- 
mente español. 

Este principio elemental es nuestra ley de 
legitimidad nacional ; nacional, porque su objeto 
fué preservar la nacionalidad del peligro á que 
la ha espuesto la nueva ley dinástica, dando 
entrada á pretensiones estrangeras, incompatibles 
con la independencia y opuestas á los intereses de 
la nación. La ley antigua que protegería esta in- 
dependencia y estos intereses es lo que entendemos 
por legitimidad nacional, y la barrera que opondría 
á las ambiciosas miras de la Francia sería suficiente 
prueba de su necesidad, aunque no hubiera ademas 
la razón de que la nueva ley es incapaz de consoli- 
dar el orden interno del pais. La antigua ley es 
compatible con la Jibertad, y se puede acomodar 
á las exigencias de la época. Amalgamada con los 
demás elementos nacionales daría confianza á todos 
los intereses del pais, uniendo los españoles por el 
sentimiento de nacionalidad y por aquel deseo de 
independencia, que aun en nuestros dias inspiró tan 
heroicos esfuerzos para resistir al enemigo, que de 
nuevo amenaza á nuestra libertad. Solamente 
aquel principio puede servir á darnos la unidad 
necesaria para oponer nuestras fuerzas juntas a la 
ambición francesa, y con un nuevo nombre y una 
nueva bandera podrá reconciliar á todos los amantes 
de la patria y de la verdadera libertad. 

En una Monarquía Constitucional establecida 
por muchos años, donde todos los órdenes del estado 
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están perfectamente definidos y las obligaciones y 
atributos de cada autoridad fijamente determinados, 
como en Inglaterra por ejemplo, las circunstancias 
personales del soberano no son de mucha trascen- 
dencia ; porque el Rey reina, mas no gobierna ; y 
para esto basta el buen sentido y la conducta juiciosa 
de la Reina Victoria, si es que no sea indiferente 
que ocupe el trono un hombre disipado como el 
Rey Jorge IV; pero en un estado agitado como 
el nuestro, donde todavía nada se ha establecido 
sobre bases firmes, donde tanto se hace y se des- 
hace á nombre del soberano, y donde tanto se abusa 
de su autoridad, su carácter individual es de la mayor 
consecuencia. Su conducta puede contribuir pode- 
rosamente á determinar la tendencia y á fijar la 
suerte de un gobierno diestro como el de Luis Felipe, 
ó á esponerle á los continuos apuros en que se pre- 
cipita la incapacidad, que preside á los consejos 
del palacio das Necesidaes. 

Por repugnar á la delicadeza de nuestros senti- 
mientos y al espíritu que nos anima en estas cues- 
tiones, nos abstenemos de toda alusión personal, per- 
suadidos ademas de que el carácter de personas tan 
elevadas debe ser protegido por dobles respetos. 
Primeramente porque tienen el derecho común 
á todo individuo á que no se atrepelle el secreto de 
su vida privada, y también porque ningún beneficio 
y sí mucho perjuicio se sigue de familiarizar al pueblo 
con circunstancias, que no conducen á mas que á 
destruir el prestigio necesario a la autoridad per- 
sonal ; autoridad indispensable al orden de núes- 
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tra actual sociedad. Por lo mismo dirigiendo- 
nos solo á la razón juiciosa de hombres pensa- 
dores, nos basta observar, que la edad, sexo 
é inesperiencia de Isabel II., concurren desventa- 
josamente á su poder, prestándose mas bien á la 
malignidad de sus enemigos. Estos siempre pron- 
tos á atacar una autoridad vulnerable han hecho un 
uso siniestro de las desventajosas circunstancias de 
una inesperta Reina. Aunque todos los verda- 
deros españoles lamentamos esta fatal desgracia, 
detestando los infames medios que se han empleado 
para destruir el carácter de una joven soberana, 
amada de su pueblo, y en quien estubo fundada la 
esperanza de una regeneración nacional, es ya irre- 
parable el mal hecho á su autoridad. Por lo mismo 
execrando la vil ambición que pudo sacrificar la 
felicidad de una princesa para burlarse de las espe- 
ranzas de un pueblo, exige nuestra propia preserva- 
ción que comprendamos la necesidad de restablecer 
la dignidad del trono y el poder indispensable á tan 
necesaria autoridad ; pues su debilidad actual pone 
á la nación en peligro, y es insuficiente á mantener 
el orden sin el cual no llegaremos á la verdadera 
libertad. Si la Reina Isabel fuera, aunque muger, 
de una edad mas madura, y a las lecciones de una 
educación adecuada uniera los conocimientos que 
solo da la experiencia; si concurriesen en ella al 
mismo tiempo el alma generosa, la prudente reserva 
y sabia penetración de una Isabel L, su influjo pu- 
diera haber contribuido tanto como el del hombre 
mas diestro á establecer un orden conveniente á su 
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dignidad y á la libertad legal, haciendo respetar la 
una y reconociendo ella misma la necesidad de la 
otra. Pero en la tierna edad en que la entregaron 
una autoridad debilitada por los abusos de aquellos 
que la egercieron tan desacertadamente en su nom- 
bre, era vano el esperar que su inesperiencia bas- 
tara á mantenerla con destreza. Ni la fué mas 
fácil sostener su autoridad porque en lugar de tener 
que luchar, como la Regencia de su madre, con -ve- 
hemencias populares y motines de soldados, se haya 
visto reducida á egercitar su discreción en discernir 
entre las sugestiones del egoísmo favorito y los con- 
sejos del celo desinteresado, ^eria por tanto injusto 
reprochar á quien empieza á vivir su falta en no co- 
nocer un mundo en el cual pocos llegan á ser sabios 
á tiempo de aprovecharse. 

Ademas de las desgraciadas circunstancias de su 
posición privada y de los falsos amigos que han ven- 
dido a esta desventurada Reina, destruyendo con sus 
viles maquinaciones una autoridad que no pudo qui- 
tarle el numeroso partido que luchó contra ella con 
las armas de Don Carlos, los mismos que defendieron 
sus derechos han contribuido á debilitarla, degra- 
dando su dignidad para comprometerla en sus con- 
tinuas querellas y en su irreconciliable animosidad. 
Cada facción ha abusado á su turno del nombre de 
la Reina para mantener su dominio ; atacando todos 
su autoridad cuando han estado fuera del poder. 
Los embates de esta agresión continua hacen tem- 
blar á cada paso un trono que todavía no ha podido 
fijarse en la sólida base del interés general; un 
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trono ahora respetado solamente por antiguos uso» 
y defendido por el temor de mayores trastornos; 
mas sin el apoyo firme de la voluntad de un pueblo, 
cansado ya de ser el juguete de influjos desprecia- 
bles. De estas dos facciones que á la vez sostienen 
y agitan el trono vacilante de Isabel II, aquella, que 
profesa principios teóricamente mas favorables á la 
monarquía constitucional, aparece no obstante ani- 
mada de menos afecto personal á la Reina, cuya 
dignidad ultraja, desacreditando su nombre y ha- 
ciendo amarga su vida privada. También se muestra 
dispuesta á combatir su autoridad siempre que 
Da. Isabel se inclina á favorecer al partido con- 
trario; mientras que este, á pesar de sus tendencias 
políticas poco favorables á la autoridad real, por 
una singular coincidencia de intereses se mani- 
fiesta defensor de los derechos de la Reina y cam- 
peón de su persona. De tan inconsistente posición 
nacen esas relaciones anómalas de personas y prin* 
cipios, y ese lenguage de convención que todos adop- 
tan contra el sentido común y propia significación 
de las palabras. Esta ficción general no es tan 
indiferente que no tenga también su influjo en los 
sucesos, pues contribuye á desmoralizar política- 
mente el pais, pervirtiendo las ideas con el abuso de 
las voces, y destruyendo el respeto á las cosas que 
estas debieran representar. El pueblo que ve el con- 
trasentido con que se califica al vicio de virtud, á la 
tiranía de justicia, y á la corrupción de probidad, y 
que los elogios y censuras se aplican en manifiesta 
contradicción al mérito de las acciones, se inclina á 
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dé^feciar la que es verdadei^nfente respetable, mi- 
rando todo lo que pasa como una farsa que repre- 
sentan las gentes elevadas. 

La desmoralización procedente de tal inconsis- 
tencia de cosas y de la injusticia de las facciones, 
qne transitoriamente se apoderan del gobierno en 
tan frecuentes revoluciones, afecta mas principal- 
mente á la numerosa clase de empleados y preten- 
dientes, que con cada uno de estos partidos toman 
parte muy activa en nuestra discordia civil. Su 
existencia es un elemento no despreciable de nues- 
tras revoluciones, en las cuales obran á la vez como 
causa y efecto, pues su námero se multiplica á 
cada cambio, y su incremento es un nuevo agente 
de reacciones. La necesidad de vivir y el carácter 
de sus ocupaciones los impele á una continua acción, 
porque la imposibilidad de que todos subsistan 
los obliga á destruirse mutuamente, al modo que 
sucede en los naufragios, donde al faltar los víveres, 
el instinto de propia conservación arma á los hom- 
bres unos contra otros para disminuir el número de 
consumidores. A pesar de las miserias á que esta 
clase se- ve sujeta en España, la empleomanía está 
lejos de disminuir entre nosotros. Esta terrible 
langosta sigue devastando el fnito de la industria 
laboriosa» aumentando su número los gobiernos 
que rápidamente se suceden, porque deja cada cual 
sus> hechuras y hace cada cual sus victimas. De este 
modo la clase se perpetúa, como está demostrado 
qne las especies animales se aumentan devorándose 
uBiosrávOtrog. Aunque decimos qué la posición ine- 
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vitable de esta clase tiende necesariamente á ali- 
mentar la guerra civil, no queremos injuriar á sus 
individuos suponiéndolos privados de sentimientos j 
amor sincero al bienestar del-pais. Muchos son 
los que se han sacrificado en su servicio y gran 
número de ellos siguen fieles á sus principios y con- 
sistentes en sus opiniones, á pesar de la miseria que 
acarrea la privación de sus empleos. Solo quere- 
mos indicar su posición relativa y la parte que 
tienen en aumentar el mal que nos afiije; su- 
friendo ellos la influencia desorganizadora que esta 
destruyendo la vida moral del país. Por otra parte, 
sus derechos son tan respetables como los de cual- 
quiera otra clase social, y la injusticia con que los 
abandonan los contrarios gobiernos, esponiéndolos 
á las tentaciones de la indigencia, es una de las 
causas importantes que concurren á perturbar la 
tranquilidad pública. 

Los vicios de nuestro gobierno y los abusos que 
oprimían á la nación hicieron sentir entre nosotros 
á principios de este siglo, como entre los franceses a 
fines del pasado, la necesidad de reformar nuestra 
constitución política, restableciendo los antiguos 
privilegios y leyes de la monarquía, ó un equiva- 
lente que substituyese las inmunidades antiguas; 
mas la misma degradación en que habiamos caido, 
y los hábitos serviles adquiridos por tres siglos de 
opresión arbitraria habian engendrado la apatía que 
siente todo pueblo á salir del letargo consiguiente á 
una larga inacción, del cual solo parece poderse 
levantar por movimientos convulsivos xAíKBaS'nfenos 
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violentos. Los males habian ya llegado á aquel 
estremo en que el instinto de preservación obliga á 
las masas mas dóciles á sacudir el peso que las ago- 
bia cuando los gobiernos no saben ó no pueden ali- 
viarlas poco á poco de las cargas que ya no son 
tolerables. Esta ha sido nuestra desgracia, pues 
nuestro gobierno nunca vio la necesidad que dictaba 
mejoras graduales, empeñándose al contrario en una 
lucha imposible contra las exigencias del tiempo, 
como si pudiera detener el curso irresistible de su 
marcha. Por otro lado, el ardor de los espíritus y 
el entusiasmo por ciertas doctrinas siempre gratas 
á imaginaciones ardientes, seduciéndolas con la 
gloriosa esperanza que promete una nueva época 
de felicidad y regeneración política, escitó vehemen- 
temente los ánimos, dando un impulso demasiado 
violento á la revolución ya inevitable. De estas 
causas resultó el choque sangriento que hemos 
sufrido, y la irritación de las pasiones agitadas 
impide ver que cada conmoción nos precipita en 
mas profundo abismo, mientras qué el objeto de 
nuestros deseos se aleja mas de todos cada vez ; pues 
que el orden que tratan de sostener los que resisten 
es transitorio con la opresión, y la libertad á que 
aspiran los que revuelven, es inasequible por vio- 
lentos trastornos. Entretanto la nación sufre y se 
debilita mas cada dia, dando entrada con sus divisio- 
nes al influjo de los estrangeros. En vano espera 
cada partido establecer su imperio permanentemente 
sobre las ruinas de los demás, creyendo ser su es- 
clusivo sistema la panacea única de los males del 
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país; en vano clamorean en sangrienta confiísíon 
unos por absolutismo, otros por tal ó cual constitu- 
ción. No son las formas, de gobierno medios que se 
improvisan para r^enerar un paSs ; no es la divi- 
sión de partidos un modo conducaite ¿ sacarle de 
su degradante posición ; ni es un partido solo quiai 
puede reunir fuerzas bastantes para restablecer la 
independencia de una nación. 

Si no hubiera entre nosotros la cuestión de una 
sucesión disputada y gozáramos de tranquilidad 
interna con un gobierno estable, iundado en insti- 
tuciones representativas, el partido nacional, esto es, 
los hombres influyentes por sus propiedades y por 
su saber, se colocarían al frente de la direcdon 
de los negocios; sosteniendo con el peso de sus 
intereses una marcha gradual hacia las reformas 
que exigiera el deseo natural de mejorar la con- 
dición del pais, y moderando el esceso de las opues- 
tas tendencias de los estremos partidos, á los 
cuales contendría su mayor fuerza en los límites de 
la legalidad. Asi sucede hoy en Inglaterra, y este 
era el pensamiento que espresó Napoleón cuando 
dijo, *^los hombres que quisiera ver en la legis- 
'' latura, son los antiguos propietarios, quienes es- 
** tarían como casados con el estado por sus con- 
'^ exiones y por su profesión, uniéndoles estos lazos 
" al ínteres público/** Mas como las clases que 
componen este partido son por su condición natu- 
ralmente inclinadas á la paz y amantes del reposo 

* Opiniones de Nap, por Pelete 
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tal vez con esceso, dejan desgraciadamente el campo 
á las ambiciones mas activas. Estas, menos intere- 
sadas en mantener el orden, 6 mas bien hallando en 
el desorden la sola oportunidad de distinguirse, no 
escrupulizan tanto en los medios de adquirir el 
poder á que aspiran, y llevadas solo del ambicioso 
deseo de establecer su dominio, se salen del camino 
legal, empleando la fuerza de las pasiones populares 
que excitan. Asi hemos visto decidirse las cues- 
tiones mas graves en medio de las mas violentas 
conmociones ; no en el congreso sino en los corri- 
llos, no por los hombres de razón sino por los osados, 
que se arrojan á la acción ; y en lugar de la tran- 
quila deliberación de las Cortes, tenemos los pro- 
nunciamientos del populacho y las sublevaciones 
del egército. Después de 14 años de continuos 
trastornos y de una sucesión rápida de transiciones 
violentas, nos hallamos tan lejos de la libertad como 
estábamos bajo del absolutismo del Rey Fernando, 
habiendo perdido mucha de la seguridad personal 
que en cierto modo hacia llevadero aquel despo- 
tismo. De modo que hemos sufrido tanto desastre 
y las desolaciones de una guerra "civil, sin haber 
conseguido hasta ahora ventaja positiva en el orden 
social. Todo ha rido destruir sin reedificar, y la 
sangre derramada en esta horrorosa tormenta no 
ha fertilizado el país ni ha producido el menor fruto ; 
siendo tan lamentable como cierto, que esta tempes- 
tad calamitosa va hasta ahora causando solo desas- 
tres, sin preparar mejora alguna á nuestra futura 
<;pndieion. En medio de perpetuas agitaciones, 
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cada gobierno ha sentido solamente la necesidad 
instintiva de conservarse, apurando sus débiles 
fuerzas en atender a su defensa y abandonando 
enteramente el bien del pais. En tan violentas y 
repetidas convulsiones se distrae enteramente su 
atención de las necesidades menos apremiantes, 
viéndose en continua alarma, sin que hasta ahora 
haya alguno de ellos podido alcanzar un año solo 
de reposo, pues si consigue contener las conmo- 
ciones, la incesante intriga de palacio está siempre 
complotando su caida. Esta instabilidad de los 
gobiernos y la necesidad que tienen de aplicar todos 
sus recursos á defender su existencia, no solo im- 
posibilita las reformas, sino que quita hasta la 
esperanza de salir algún dia de este estado tan 
vicioso ; porque ni el gobierno, atiende á los deseos 
de la nación, ni ella tiene medios de hacerse escu- 
char del gobierno, sino por insurrecciones y mo- 
tines, que este sofoca con fusilamientos. También 
esto demuestra la falta de nacionalidad de todos 
ellos y que ninguno ha tenido la fuerza que da la 
voluntad de un pueblo, aquella fuerza moral que 
nace del conjunto de grandes intereses. Cada cual 
ha representado una facción mas ó menos débil, 
pero ninguno ha poseido la confianza del interés 
general. 

No censuramos por esto todo lo hecho, ni nega- 
mos que si se ha destruido tanto es porque habia 
mucho que reformar, pero, escepto en las ruinas de 
lo pasado, ¿ dónde está el fruto de la revolución ? 
¿dónde sus promesas? ¿dónde las brillantes es- 
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perauzas con que nos sedujo? Es cierto que ha 
debilitado al trono, y dispersado al resto de nuestra 
antigua nobleza ; que ha destruido conventos y des- 
pojado iglesias, y que después de una lucha de siete 
años, asolando poblaciones y derramando la sangre 
de tanto español, ha privado de sus fueros al único 
pueblo que en España poseia alguna forma de ad- 
ministración representativa, quitando á las provin- 
cias vascongadas su constitución, único resto de li- 
bertad nacional, para estender sobre ellas el ruinoso 
sistema de abusos que ha empobrecido al resto de 
la nación. Esto es incontestablemente su obra, y 
aunque sea imposible negar que cada una de estas 
cosas estaba pidiendo reforma y que el antiguo edi- 
ficio estaba sobrecargado de un cúmulo de abusos, 
¿ quién hay que no lamente el modo inicuo con que 
se ha ejecutado, no una reforma, sino una irrepara- 
ble destrucción ? 

Por otro lado ¿ dónde están los frutos de nuestra 
revolución ? ¿ Cuales son los bienes efectivos que 
hasta hoy hemos conseguido ? ¿Es acaso la repre- 
sentación nacional, suspendida al arbitrio de cada 
ministerio, ó la libertad de la prensa, perseguida 
por espresar opiniones y tolerada para publicar es- 
cándalos ? ¿ Es la independencia judicial, con la 
mudanza continua de los jueces, ó son los derechos 
municipales, suprimidos repetidas veces por decretos 
gubernativos ? ¿ Es la libertad individual, abofeteada 
groseramente por despóticos Capitanes Generales 
y atropellada por agentes de policía, ó es la segu- 
ridad personal, espuesta á cada paso á las venganzas 
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priradas y á los insultos de los odios de partido? 
¿ Es tal vez la tranquilidad pública, alterada tan fre*^ 
cuentemente por conmociones populares, 6 es la se* 
guridad de los caminos, asaltados noche y dia por 
bandidos y asesinos? 

I Cuáles son los beneficios, las creaciones del 
nuevo orden de cosas ? ¿ Es por ventura la prosperi^ 
dad nacional, promovida por medio de la protección 
á la industria, suprimiendo las trabas que impiden 
d empleo y circulación de capitales y el tránsito y 
esportaeion de producciones ? ¿ Es la abolición de 
esas opresivas barreras que circundan cada ciudad 
con tanta incomodidad de sus habitantes y con no 
menos perjuicio de la industria agricultora? ¿Es 
la reducción de esa absurda tarifa que imposibilita 
todo comercio esterior, sin beneficio de las manufac- 
turas y con notoria pérdida deL tesoro público, in^ 
citando al contrabando á tantas clases que participan 
en este tráfico inmoral ? ¿ E^ acaso la simple y efec- 
tiva organización del gobierno, moderando el abuso 
irregular de las autoridades y fijando los límites que 
deben separar la militar de la civil, 6 es la mejor 
administración de la justicia y la reforma de núes* 
tros bárbaros códigos, dictados por la ignorancia en 
siglos de oscuridad ? 

En vano nos cansaremos en busear lo que nadie 
ha hecho. Los gobiernos de partido no trabajan 
para las naciones, y el atraso del pais, el desarreglo 
de la hacienda pública y nuestra degradante sumi* 
sion al estrangero, son testimonios irrecusables de 
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que hemos carecido por mucho tiempo de una ver* 
dadera administración nacional. Todos los partidos 
han mandado, todos han ensayado á sa turno el 
poder de su favorito sistema, y solo han dejado los 
males que cada cual ha ido acumulando sobre nues- 
tro desgraciado país. 

¿ No tendrá esto acaso un fin ? ¿ Está la España 
destinada á ser un ejemplo que asuste á los demás 
pueblos de entrar en la carrera constitucional? 
¿ Acaso no hay otro medio que la alternativa entre 
la opr^on del despotismo ó las violencias de la 
anarquía ? ¿ Será imposible establecer el orden sin 
el rigor de la tiranía, porque no sepamos templar 
la libertad con el derecho de la Ley ? ¿ Por ventura 
no se pudieran reformar los abusos sin suprimir 
instituciones útiles ? ¿Es impracticable dar influjo 
á los intereses legítimos conteniendo las vehemencias 
populares? Por último ¿no pudiéramos salir de 
la dependencia estrangera sin provocar la hostilidad 
de nuestros vecinos, rehusando nuestra sumisión al 
dictado de la Praneia sin entregarnos á la dirección 
de la Inglaterra ? 

Seria calumniar al puebla espa&dl el afirmar todo 
esto. La nación anhela por orden y es digna tam^ 
bien de libertad; mas las circunstancias han ddo 
muy deagraíaadas y todo ha concurrido á inutilizar 
la bueña dísposicimí de la voluntad general. La 
desoi^ganizacíon ha conducido el Estedo á la ruina, 
la ruina del estado ha aumentado la miseria y esta 
ha engendrado el descontento ; y por ultimo la di- 
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Tision de los ánimos y la venalidad de algunos ba 
dado entrada á los influjos estraños que ahora tratan 
de impedir la reconciliación nacional. 

Al ver a un pueblo que ha dado tantas pruebas de 
magnanimidad y cuyo heroismo brilla en la historia 
gloriosa de sus hechos, iguales á los de las naciones 
mas célebres del mundo ; al verle hoy al parecer 
postrado en la mas abyecta apatía, sufriendo con 
indiferencia los ultrages vergonzosos de facciones 
atrevidas ; al ver la lentitud con que se mueve y lo 
que tarda en salir del letargo que embarga sus ener- 
jias, dejándose dominar por los varios bandos que 
envuelven al pais en una confusa anarquía, se in- 
clina uno á creer que algún desorden íntimo roe su 
organización interna afectando los poderes vitales de 
su constitución. Pero .si observamos de cerca, su 
carácter y examinamos atentamente las circunstan- 
cias de su situación actual, á pesar de las adversi- 
dades que ha sufrido, hallaremos que no hay tales 
síntomas de decadencia. Los elementos nacionales 
tienen no solo grande vigor intrínseco, sino que aun 
en medio de los destructores trastornos que malgas- 
tan sus fuerzas, sus principios regeneradores se van 
desarrollando sensiblemente, venciendo con energía 
el cúmulo de obstáculos que embarazan su marcha. 
Su tendencia progresiva se nota en muchos adelan- 
tos, sin que en ellos haya sido asistido por la sabi- 
duría de sus gobiernos. £1 carácter del pueblo es 
aun tan valeroso, sus sentimientos tan nobles, y la 
misma disposición á hacer sacrificios por su inde- 
pendencia tan grande como cuando luchó para re- 
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cobrar su suelo contra el poder Sarraceno, y des- 
pués contra la Francia. Aunque tardo en moverse, 
cuando una vez se levanta, su resolución es indo- 
mable y su voluntad irresistible. Mas ¿por qué es- 
tamos aun desunidos ? ¿ Por qué malgastamos nues- 
tras fuerzas en querellas de partido, á vista de los 
enemigos de nuestra independencia? ¿Por qué 
tantos cambios y ningún arreglo final ? ¿No cesa- 
rán nuestras discordias sino cuando sintamos ya la 
opresión del yugo estrangero ? 
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SECCIÓN III. 

gaU) Vir PRINCIPE ESPAÑOL PüXDB A8BOÜRAB VUESTSA UT- 
DEPSNOBNCIA, T BOLO ¿L, UNIBITDO TODOS LOS ESPAÑOL», 
PUEDE FORMAR EL TERDADERO PARTIDO RACIONAL. 

La nacionalidad es compatible con todas las formas 
de gobierno, cuando estas son conformes á los senti- 
mientos y están fundadas en las opiniones que sos- 
tienen los intereses principales del pais. El espíritu 
humano es tan vario en sus respectos y tan suscep- 
tible de adaptarse á diversos principios que se 
acomoda á las instituciones mas opuestas, y las 
identifica con su necesidad ó conveniencia social* 
Así vemos á los hombres formar sociedades cuyas 
bases son un perpetuo prodigio de inconsistencia 
moral, y la historia hace ver que todos los sistemas 
han florecido á su turno y han establecido su do- 
minio sobre la tierra. Desde las teocracias judaica 
y peruana hasta la democracia sin fe francesa, todas 
las formas gubernativas han tenido su época de vigor 
y han dejado sus recuerdos de poder. El Egipto, 
la Asiría y la Persia vieron imperios poderosos flore- 
cer bajo el despotismo colosal de los Sesostris, Niños 
y Daríos y si examinamos las bases constitutivas 
de las repúblicas mas prósperas de la antigua y de 
la moderna Europa, desde luego vemos los mas 
opuestos principios adaptarse á las diferentes con- 
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diciones de varios paises» acomodándose al distinto 
carácter de cada nación, identificándose con los 
intereses principales» y prestándoles la fuerza moral 
necesaria á todo gran poder« La igualdad y el co«> 
mercio en Atenas; el dominio de casta y celosa 
esclusion en Esparta ; la tiranía de una clase en Ve- 
necia y el despotismo de un czar sobre siervos y nobles 
en Moscovia; los privilegios de una aristocracia guer- 
rera luchando con los derechos del pueblo en Roma» 
y la autoridad sin límites de un sultán en Constan- 
tinopla ; el influjo territorial de la nobleza acomo- 
dándose alas exigencias de la industria y del comercio 
en Inglaterra, y por último, si pasamos á la América» 
aquel compuesto inmigrado de libres y esclavos, 
todo presenta el mismo ejemplo de la energía y 
poder que las mas contrarias teorias pueden adquirir 
si están bien combinadas con las principales necesi- 
dades ó exigencias del país. Donde quiera que un 
principio, ya político, ya religioso, echa sus raices 
identificándose con grandes intereses, florece con 
vigor haciéndose nacional, hasta que la acción del 
tiempo le debilita y hace perder su influjo. Entonces 
su imperio pasa, dejando en sus ruinas solo su his- 
toria para instruimos ó confundir nuestras cabiia- 
ciones. Cada época, cada nación tiene su genio dis- 
tinto, y sus exigencias son diferentes, como lo ha 
espuesto con tan convincente claridad el sabio Mon- 
tesquieu en su admirable libro del Espíritu de las 
Leyes. Por esto, aunque no todos los gobiernos 
hacen igualmente felices á sus pueblos, todos son 
susceptibles del carácter que constituye la nacíona- 
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lidad, y la fuerza moral que asegura la indepen« 
dencia del país. 

Como ahora no tratamos de nuestras necesi* 
dades políticas, sino de nuestra libertad nacional, 
dejemos al tiempo, al saber y al ínteres patrió* 
tico de los hombres que lleguen á restablecer tan 
indispensable fundamento de nuestra regeneración, 
esto es nuestra independencia, el reformar tanto 
defecto radical como hay en nuestra constitución, 
ínterin esté sujeto el gobierno á servir al interés y 
á consultar la voluntad de un estrangero, nunca 
podrá aplicarse á las reformas que exige la nación. 
Ahora sería inoportuno envolvemos en cuestiones 
sin término, que solo pueden complicar las dificul* 
tades de nuestra posición, alimentando la discordia 
que ha causado ya tantas calamidades á nuestro des- 
graciado país, discordias siempre costosas, pues 
malgastan sus recursos y disipan sus energías. Es 
ya tiempo de ver que no hay teoría, no hay sistema 
que se pueda aplicar como remedio á una nación 
deprímida. Esta pasión por sistemas nace del error 
común de atribuir todos nuestros males á una sola 
causa, inclinándose cada uno á establecer su favorito 
remedio, asi como cada médico imagina el suyo con 
el que pretende curar todas las dolencias de la 
siempre enferma humanidad: para unos el abso- 
lutismo es el áncora de salud ; para otros nada es 
satisfactorío sin el nombre ideal de una constitución. 
Algunos, para quienes ciertas recetas escrítas son el 
único principio regenerador, admiten solo una cá- 
mara puramente popular, mientras que otros se ma- 
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tan por establecer el imaginario equilibrio de los 
varios poderes del estado, haciendo mucho ruido 
por artículos que nadie quiere respetar. Esta mania, 
unida á intereses parciales, sostiene el espíritu de 
partido, haciendo olvidar enteramente los intereses 
de la sociedad, y comprometiendo vergonzosamente 
la independencia del pais. Movidos del egoísmo y 
ofuscados de su ciega pasión, las facciones llaman á 
su apoyo el influjo del estrangero, y unos se inclinan 
á la Francia, otros á la Inglaterra, y habría quien 
llamaría de nuevo á los Sarracenos, si hubiera un 
nuevo Tarif que pudiera venir á ayudarlos. 

Para fundar un partido nacional, necesario es 
calmar las animosidades que hasta ahora han armado 
unos contra otros á los hijos de una patria común. 
Seria vano el intento de querer unir las voluntades 
de todos si ofendemos á los intereses de muchos, 
atendiendo solamente á las exigencias esclusivas de 
una facción cualquiera. No desconocemos las 
graves dificultades que impiden esta reconciliación, 
sabiendo que la división de partidos nace de la 
divergencia de intereses, y que estos están represen- 
tados en los varios principios que cada cual profesa. 
Por esto creemos mas bien que la lucha, bajo una 
forma ú otra, durará hasta que desaparezcan las 
causas en que tuvo origen ; causas tal vez destinadas 
á mantener una perpetua discordia, no solo entre 
nosotros, sino en todo el mundo ; como quiera que 
todas las sociedades ofrecen el mismo espectáculo de 
división interna mas ó menos violenta, que por 
desgracia parece natural al estado imperfecto de la 
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raza humana. Pero también es verdad que los 
hombres juiciosos conocen que el pais va perdiendo 
mas y mas cada dia con esta fatal división de las 
fuerzas nacionales, y que es necesario reconstituirle 
en una base mas sólida y mas análoga al carácter y 
necesidad de los tiempos, atajando tan desastrosa 
anarquía, sin por eso volver al antiguo sistema de 
abusos. Ya se experimenta que fué un error el 
haber dislocado el fundamento de la monarquía, 
conociéndose que se pudo haber entrado en una 
marcha juiciosa de reformas sin haber hecho ensayos 
tan peligrosos con las leyes fundamentales, que debie- 
ran ser casi inalterables. 

Claro está que es imposible mantener un sistema 
de sucesión perfectamente inalterable, porque de este 
modo pudieran ocurrir casos en que una nación no 
podría precaverse de peligros á que la espondría eí 
mismo orden hereditario, ni tendría medios de pro* 
veer á su propia preservación, aun cuando esta in- 
mutabilidad llegara á comprometer su existencia 
como nación soberana. Por ejemplo, y es muy de 
not;ar para cuantos se interesen en nuestra indepea^ 
dencia nacional, que la nueva ley por la cual las 
mugeres son admitidas á heredar la corona, haría 
que esta pasase á las sienes de la esposa de un príncipe 
francés y á los nietos de un rey como Luis Felipe. 
Peligros semejantes harían justificable un cambio, y 
aun cuando fuesen indi^utables los derechos de la 
Infanta la propia conservación de nuestra naci(mali- 
dad necesita, exige absoluta é imperíosamente que 
los rechacemos con resolución y vigor. 



73 

No obstante» está reconocido que las leyes que 
rigen el orden hereditario de las dinastías deben 
tener, en cuanto cabe, un carácter estable de per- 
petuidad, para no esponer dicho orden á la ñ*e* 
cuente ocurrencia de sucesiones disputadas, dejando 
un pretesto menos al espíritu de facción y poniendo 
limites al variable deseo de innovaciones y cambios. 
En esta conveniencia de los pueblos está fundado el 
principio de legitimidad ; y aunque haya casos en 
que una nación pueda y deba alterar por medios 
legales no solo el orden de sucesión sino la misma 
dinastía, como cualquiera otra parte de su constitu- 
ción, esto solo debe usarse como recurso estremo en 
circunstancia» extraordinarias que exijan y justifi- 
quen el sacrificio de una ley fundamental. Para 
estos casos las mismas leyes de la monarquía pro- 
veen anticipadamente los trámites y condiciones de 
tales mudanzas. 

Hasta ^1 reinado de Felipe V la ley de sucesión 
al trono no adquirió el carácter definitivo y distinto 
que le dio su Pragmática Sanción. Después que el 
pueblo español, descontento ya de la mala admínis* 
tracion de la casa de Austria y cansado de una 
guerra desastrosa, reconoció por las cortes de 1709 
el derecho de sucesión en los descendientes de 
la linea española de B&rbon, para evitar en lo su- 
cesivo un motivo semejante al que produjo aquella 
lucha, adoptó en las cortes de 1713 la ley funda- 
mental conocida con el nombre de Pragmática 
Sitncíon de Felipe V, por la cual las mugeres esta» 
escluidas hasta estinguii*se todas las lineas de 
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varones. Este arreglo fué previamente estipulado 
en el tratado de Utrecht, y la nación le aceptó 
gozosa^ por ver en él una seguridad que garantizaba 
su independencia futura. Como tal también le 
reconocieron las demás naciones, conviniendo 
ademas en que la casa de Austria seria escluida de 
esta sucesión, la cual pasaría á la de Saboya al 
estinguirse la linea ya nacionalizada de Felipe Y. 

Esta ley solemnemente establecida, y cuyo prin-* 
cipal y grande objeto fué el de asegurar la inde- 
pendencia del pais, se pretende ahora haber sido 
abrogada por las cortes de 1789. Pero es notoria 
la ilegalidad de este acto, porque los procuradores 
que asistieron á ellas no tenían los«poderes espe* 
cíales sin los cuales no podían alterar una ley fun- 
damental, careciendo ademas dicha abrogación de 
un carácter * indispensable á toda ley, que es la 
publicidad, pues no se le dio solemnidad alguna, 
habiéndose hecho tan clandestinamente, como que 
se exigió juramento de secreto á todos los que en 
ella tuvieron parte. Su objeto solo era el que la 
corona pasase á la hija de Carlos IV en caso de 
fallecer sus hijos Don Fernando y Don Carlos, 
ambos tiernos niños y el uno entonces débil y en. 
fermizo. El mismo Fernando, 44 años después, se 
prevalió de este acto ilegal á favor de su hija y 
contra los derechos de su hermano. 

No es nuestro propósito entrar en discusión sobre 
la justicia con que esto se hizo, ni sobre el derecho 
que pudiera ó no tener Femando VII para despojar 
á su hermano en el testamento de 1830 de una 



76 

herencia que no dependia de su voluntad, por 
absoluta que fuera. Tampoco calificaremos lo;» 
influjos que se emplearon para hacerle revoear en 
Octubre de 1832 la cancelación de aquel testamento, 
que un sentimiento pasajero de justicia y su con- 
ciencia alarmada le dictaron cuando, creyéndose 
próximo á morir en Setiembre del mismo año, 
restituyó á Don Carlos unos dt^rechos que no 
estaba en su mano quitarle. Todo esto y las vicisi*- 
tudes singulares de aquella época pertenecen ya á 
la historia, y nuestras desgracias subsiguientes 
han hecho ver la impunidad con que se hicieron 
estos aventurados cambios. Cualquiera que haya 
sido la legitimidad de los medios empleados para 
hacer que pasara la corona á Isabel II, es ya supérr 
fluo reargüir sobre hechos cuyos desgraciados 
frutos prueban á lo menos su inconveniencia, cuando 
sobre todo esto no hay apenas divergencia de 
opiniones. Si por un error fatalmente trascendental 
hemos tolerado una alteración tan innecesaria 
como desastrosa, la nación, mejor instruida por sus 
desgraciadas consecuencias, puede y tiene justo 
derecho para hacer un nuevo cambio dictado por la 
necesidad y por el instinto de su propia conser*- 
vacion. De esta necesidad están penetrados todos 
los que sienten mas apego al pais que a la facción 
á que puedan pertenecer, arrepentidos ya muchos 
de haber luchado por un principio que no ha traido 
la libertad esperada, ni parece capaz de asegurar el 
orden, teniendo sobre todo el grave inconveniente 
de esponer la nación á ser mandada por una di*- 
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nastia enemiga de sus intereseB. Aun los mismos 
estrangeros que también participaron de este error, 
la Inglaterra misma, que aprobó un cambio que 
entonces parecía conrenir á sus miras, vé ya alar- 
mada el peligro que aquel ahora ofrece á la paz 
general, y aceptaría gustosa una nueva alteración. 

Esta disposición de los ánimos y el odio que todos 
tenemos á la dominación estrangera, predispone los 
hombres moderados de todos los partidos á una 
transacción que está lejos de ser impracticable, y 
para lo cual no hay necesidad de que nadie aban- 
done sus principios ni su color político. La legiti- 
midad en la persona es compatible ccfü todos los 
sistemas de monarquía constitucional, y es ádetáas 
el medio mas propio para asegurar las instítociones 
libres entre nosotros, instituciones que ya todos, ó 
la mas ilustrada parte del pueblo español, reconocen 
ser necesarias á su prosperidad. Seria absurdo su- 
poner que las lecciones de catorce años de revolución 
continua han sido vanas y sin fruto, aun para los 
espíritus mas preocupados de teorias de imaginaria 
libertad, y también que los partidarios de la res- 
tauración no han adelantado un paso, creyéndolos 
enteramente ciegos á la luz de la razón y á la n^e- 
sidad de las cosas. No : el tiempo y la dura expe- 
riencia han dado al menos el fruto del desengaño, y 
se acerca ya el dia en que el pueblo saldrá de su des- 
graciado error. Entonces todos los españoles que 
no quieran someterse al vil yugo de nuestros ene- 
migos, los hombres que ya han visto que los pueblos 
no pueden sin peligro hacer práctica de lo que 
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sola ^ teoría^ que la sombra no es la realidad del 
cuerpo y que la libertad no consiste en nombres 
vanos; los que por otro lado han llegado á com* 
prender que cada época tiene su diverso carácter y 
que la generación actual tiene distintas exigencias 
de las que satisfacían los deseos de la de nuestrps 
padres ; los españoles todos que aman la patria mas 
que un partido, y quieren que la nación ocupe el 
noble rango que la corresponde y no sea una mera 
frontera, como se propone el gobierno francés ; los 
que no quieren consentir eu que sea encadenada 
como vil satélite de una ambiciosa enemiga, todos 
nos uniremos, olvidando injurias antiguas deponi- 
endo sentimientos de vei^anza, abandonando pre- 
ocupaciones vanas y odios violentos de partido, y 
aun cediendo algún derecho si la necesidad lo exige 
para salvar la patria. 

Esto no se puede conseguir adoptando un sistema 
esclusivo, ni es de esperar del triunfo ^e ningún 
partido; pues aun cuando uno de ellos llegase a 
dominar, solamente oonseguiria oprimir mas no ganar 
la voluntad general. Pero si un partido solo, aun- 
que español, no puede conciliar los intereses gene- 
rales, porque ninguna dicción puede conseguir la 
confianza de tod^ la nación y porque sus partidarios 
exigen de él fevores esclusivos en cambio del apoyo 
que le pr^tan, ¿ óomo es de espersír que un partido 
que representa intereses é influjos franceses ó <]ue 
al ihénoe está 'tildado con la sospecha incurable de 
estar rendido ti Rey dé una nación tan enemiga, 
pueda aunque quisiera dedicarse á mejorar la con- 
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dicion del pueblo español ? ¿ Como podría inspiraríe 
la confianza indispensable para aplicarse con segu* 
rídad á corregir los abusos que por todas partes 
claman reforma ? ¿ Como tendría fuerza para hacer 
justicia á todas las clases, removiendo las trabas 
que impiden la espansion de los elementos regene- 
radores del pais ? 

Para constituir un gobierno nacional es indis» 
pensable que el príncipe tenga por único apoyo la 
voluntad del pueblo á quien gobierna, y esta no la 
consigue quien representa los intereses de una na» 
cíon ó de una dinastía estrangera. Aunque es cier- 
to que la Reina Isabel posee el amor de muchos 
y aun la simpatía de sus contrarios, porque su 
carácter es español y su corazón está animado de 
sentimientos nacionales, las lamentables circuns» 
tancias de su posición, y los perversos influjos que 
la rodean, han conspirado á desvirtuar su autorídad; 
y el pueblo vé con alarma estrecharse el círculo de 
su libertad, al paso que los enemigos de nuestra 
independencia van asegurando la presa á que as- 
piran sus ambiciosas miras. Es ya tiempo de pen» 
sar en la salvación nacional, atajando la tendencia 
siniestra de la facción que nos domina. Es ya tiem- 
po de salir del errado camino que se inclina á 
cada paso al lazo que nos prepara una ambición tan 
diestra como hostil á nuestra prosperidad. Sería 
una infatuación temeraria la del partido que creyera 
bastar solo á oponerse al enemigo común de todo 
lo que es nacional. Hay que poner un término a 
nuestra desunión fatal, haciendo tregua á nuestras 
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animosidades^ para concentrar la voluntad y reunir 
las fuerzas de todos en una causa nacional. 

La España está dispuesta a seguir á quien sepa 
comprender sus necesidades. No quiere el do- 
minio de un déspota vengador, ni tampoco la agita- 
ción de demagogos pedantes, locos ó furiosos; pues 
sabe muy bien que ninguno de estos puede darle 
orden ni libertad racional. Desea si un gobierno 
restaurador, que proteja y no oprima, que reforme 
y no arruine, y que queriendo curar nuestros males 
estudie su causa, sepa y pueda aplicar los remedios, 
viendo y juzgando las cosas según son y pueden 
ser para obrar con ellas como debe é non rebato- 
samente. 

Los que conocen la susceptibilidad y vehemen- 
cia de sentimientos del pueblo español y la esponta- 
neidad de su entusiasmo por todo lo que es real-^ 
mente noble y generoso ; los que saben apreciar la 
sensatez que le distingue de otras naciones aún 
mas civilizadas, confían en que una nación tan 
digna de mejor suerte no puede ya continuar en la 
posición que hoy la degrada y empaña el brillo 
de sus heroicas cualidades. La nación está dis- 
puesta y solo la faltan caudillos; solo espera el im- 
pulso del ejemplo, y este deben darle los pocos á 
quienes la suerte ó el mérito ha elevado á posi- 
ciones prominentes. No nos corresponda dictar á 
aquellos á quienes la opinión pública mira como 
los gefes que debieran dar la señal de este abrazo 
patriótico; pero si lamentaremos el que algunos, de 
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cuyo patriotismo no puede dudarse, aun siguen por 
error el camino que hasta ahora nos ha conducido 
á tantos males, olvidando que ínterin subsista la 
causa principal que ha debilitado el trono, es im- 
posible dar firmeza al gobierno. Sin volver la 
fuerza que se ha quitado á la corona, es vano todo 
intento de querer consolidar la monar<]uia, sobre 
todo en un pais cuyas costumbres y sentimientos 
son ágenos de todo otro sistema de gobierno. Ten* 
gamos presente el ejemplo de Inglaterra, donde á 
la muerte de Cromwell los hombres de todos los 
partidos, convencidos ya por la esperiencia y resul- 
tado mismo de la revolución que el carácter de 
aquel pueblo, asi como el del nuestro, es esencial- 
mente monárquico, convinieron en restablecer la fa- 
milia destronada, por ser el único medio que podía 
atajar una revolución siu término. Si ellos vieron 
esta necesidad, á pesar de que el Protector había 
conseguido pacificar el pais y ha:cerse respetar de 
los estrangeros, ¿ seremos nosotros incapaces (á pesar 
de los males que sentimos) de adoptar un medio se- 
mejante, cuando de lo contrario no solo no hay pros- 
pecto racional de pacificar el pais, sino que le vemos 
espuesto á caer en manos estrangeras ? ¿ Tenemos 
acaso otro medio? Acaso hay quien no vea que 
puede llegar á cada instante el momento en que 
habrá que optar entre el hijo de Luis Felipe y un 
principe español que todos saben representa la le- 
gitimidad nacional? Aun entre los pocos que no 
creen en la legitimidad como elemento indispensable 
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ál orden ¿ hay alguno que todavía sueñe en hallar 
otro miembro de nuestra familia Real que pueda 
reunir los votos de una gran parte del pueblo ? 

Si lo encuentran, lo aceptamos. ¿ Pero hay hom- 
bre sensato que pueda hoy mantener semejante 
idea? Solo los hombres que no conozcan á fondo la 
España ó que se dejan llevar de mal entendidos 
compromisos. 

Con terror lo presentimos ; mas es de temer que 
los hombres que poseen la confianza del pueblo y 
que debieran guardar con celosa previsión su seguri- 
dad futura, poniendo fuera de peligro su indepen- 
cia y evitando la lucha que acarreará el atentar im- 
ponerle una dinastía estrangera ; los hombres que se 
precian de ser patriotas y nacionales se duermen en 
un peligroso descuido, fiándose á contingencias aven^ 
turadas. Cada dia,cada paso compromete mas nuestra 
seguridad* Nuestra división será nuestra ruina, y solo 
podemos evitar el yugo que nos prepara la Francia 
reuniendo todos los elementos de resistencia que 
tiene la nación. Unámonos si no queremos perder 
lo que será después muy costoso recobrar. Oiga- 
mos sin preocupación la voz del que debe ser el 
medio de la reconciliación nacional, y al oírle ten- 
gamos á la vista el peligro que estamos corriendo. 

" Quiero y os encargo (dice) que no miréis á lo 
" pasado, la era que va á empezar no debe pare, 
^^cerse á la presente. La concordia debe restable- 
^* cerse en todas sus partes entre los españoles* Ce- 
*^ sen los epítetos, los odios y los agravios." 

Todos somos españoles, y se quiere que ante todo 

L 
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asemos todos nacionales. Por esto no se pide el 
abandono de nuestros principios respectivos, porque 
en un gobierno nacional y realmente representivo, 
se toleran todos los que no se salen de la Ley. Ahora 
debemos pensar principalmente en oponernos al 
enemigo común. Las voluntades de todos se acor- 
darían fácilmente si los que los dirigen supieran dar 
un egemplo de magnanimidad, sin abandonar lo que 
es deber y prudencia guardar. Sepamos de una vez 
y véase si es un tirano ó un príncipe é sensato y 
amante de la justicia y libertad legal. Veamos si 
sus derechos y la dignidad de su persona ofrecen 
garantias que aseguren el orden constitucional, el 
orden de la ley y el de un gobierno nacional. 

El ha convidado al olvido, y ha declarado esplici- 
ftamente su disposición á respetar nuestra libertad 
constitucional. Si la voluntad de todos acepta este 
pacto tan conforme al interés común y á la dignidad 
del trono, ¿ quien hay que pueda impedir la recon- 
ciliación nacional? Ante la indignación de un 
pueblo se disiparía la impotente facción de una di- 
nastía estrangera. Bajo el gobierno conciliador de 
un príncipe español, aleccionado por las severas des- 
gracias de su familia y de su patria, la nación reco- 
braría unidad, confianza en el gobierno, y al me- 
nos INDEPENDENCIA. £1 órdcu Sería mas estable y 
asi se aseguraria la libertad. 

Si aun no se ha respondido á su llamamiento, 
acaso se debe á la dificultad de las circunstancias, y 
á los recelos de muchos que no quieren ver en el 
hijo sino el representante de los principios liberti- 
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ciclas qué por fatalidad y desgracia nuestra se lian 
atribuido al padre. Mas ya estos temores son vanos 
y no debieran obstar á una reconciliación que ten- 
dría por base, no la restauración de una autoridad 
absoluta, sino el reconocimiento de una legitimidad 
pacificadora, y el restablecimiento de unos derechos 
que asegurarían la independencia de la nación y la 
libertad con el orden legal. Que él no representa 
los odiosos principios de opresión y obscurantismo 
que denigraron el nombre (personalmente respe- 
table) de aquel desafortunado principe, se ve en el 
lenguage que al hablar por primera vez dirige al 
pueblo á cuyo amor apela ; reconociendo asi que la 
nación, cuya voluntad puede solamente hacer sus 
derechos efectivos, tiene también los suyos. 

'* Durante los vaivenes de la revolución se han 
'^ realizado mudanzas trascendentales en la organi- 
*^ zacion social y política de España. Algunas de 
*' ellas las he deplorado ciertamente como cumple 
'* á un principe religioso y español ; pero se enga<- 
*^ ñan los que me consideran ignorante de la verda- 
** dera situación de las cosas y con designios de in- 
" tentar lo imposible. Sé muy bien que el mejor 
*' medio de evitar la repetición de las revoludones, 
'^ no es empeñarse en destruir cuanto ellas han le* 
** vantado, ni en levantar lo que ellas han destruido. 
''Justicia sin violencia, reparación sin reacciones, 
*' prudente y equitativa transacción entre todos los 
'' intereses, aprovechar lo mucho bueno que nos le- 
'' garon nuestros mayores sin eontrarester el espiriCu 
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^* de la época en lo que encierre de saludable. He 
*^ aquí mi politica/' 

La moderación de estas palabras indica una clara, 
exacta y comprensiva apreciación de las relaciones 
respectivas del principe y del pueblo, y en una posi- 
ción tan exaltada, este criterio es la mas grande 
garantía de justicia ; pues no cabe interés racional 
en ser falso, y solo la ignorancia pudiera inducir á 
faltar á la solemne promesa hecha á una nación, 
cuando el amor de esta acabara de poner en su 
mano una autoridad que no podría buscar mejor 
apoyo. 

Esta restauración no seria una reacción, porque 
esta es imposible, y sino volvamos los ojos á la Italia. 
Es un grave error confundir la significación de estas 
palabras. La anticipación de la mayoría de Isa- 
bel II. suprimiendo revolucionaríamente la Regencia 
de Espartero, fué una verdadera reacción que ha 
ido usurpando todos los derechos constitucionales. 
La restauración de la legitimidad, sería restablecer 
el orden fundado en las leyes de nuestra antigua 
Constitución Monárquica, para empezar una marcha 
segura y progresiva ; único modo practicable de con- 
seguir la libertad. Daríamos por tanto un lamen- 
table egemplo de puerílidad si asustados por un fan- 
tasma nominal, nos acogiéramos á la tiránica pro- 
tección francesa, dejándonos seducir por las fra- 
ses mentidas de una pandilla enemiga de la libertad 
nacional, mas despótica en sus hechos que el antiguo 
despotismo, cuyo carácter al menos era franco y se 
llamaba por su nombre, desdeñando insultar núes- 
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tro sentido común con esas mistificaciones de len- 
S^^g^9 7 68&9 farsas doctrinarias, purítanicas y fra- 
seológicas. ¿ Qué libertad tememos perder ? ¿ Tene- 
mos por ventura alguna? ¿Esta la nación repre- 
sentada, se consultan sus deseos, se atiende á sus ne- 
cesidades? ¿Qué significa esa comedia constitu- 
cional que se representa en Madrid ? No traeremos 
testigos sospechosos, para hacer ver que esto es no 
solo una ilusión sino una comedia costosísima, 
cuyas representaciones están disipando los tesoros 
ya exaustos del pais. Oygámos la confesión que 
involuntariamente hace el protagonista del dia, el 
brazo derecho de la Situación actual. En la sesión del 
24 Noviembre último acaba de decir el general Nar« 
vaez las siguientes tan significantes como singulares 
palabras — ** Bien sé, señores, y saben también mis 
" dignos compañeros, el poco interés con que suelen 
" oirse los programas que se hacen eneste sitio ; no 
'* lo desconocemos, pero el gobierno que aspira á re- 
^^ mitir á hechos sus palabras procurará convertir 
" en una verdadera practica lo que hasta ahora 
*'se ha considerado como una formula de de- 
" ferencia mas bien que como el firme propósito de 
** realizar una teoría." Esto si que es la verdad ! 
¿Puede decirse mas claro que todo ha sido una 
farsa? ¿ Pero como espera el Sr. Narvaez ser creido 
ahora si sabe que antes no lo habia sido ? ¿ Qué 
derecho tiene á pedir que se dé fé á sus protestas, si 
confiesa que cuantas se han hecho durante 14 años 
han sido todas un puro engaño ? 

Escuchemos lo que dice un testigo de otro bando. 
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siendo igualmeote irrecusable, pues también per* 
tenece á un partido liberal, y ha estado ya en el 
poder. " Lo único que veo es/* dice el Sr. Esco* 
sura en una sesión siguiente, ^ lo único que tco 
** es que estamos dando al pais y á los partidos una 
*' lección terrible, pues nos hallamos en una con- 
^^ tinua y encarnizada lucha, cuando todas las cues- 
^' tiones debian haberse acabado. ¿ Qué es lo que, 
^* puede esperar el pais, y cuales son las conse- 
** cuencias que puede sacar de ellas cuando era ya 
'^ tiempo de que entráramos en el camino de las 
"verdaderas reformas? ¿Qué es lo que puede 
*^ esperar cuando hoy mas que nunca se despiertan 
" entre nosotros nuevas discordias V* 

Asi hablan los hombres que al menos tienen 
valor, y no temen hacer ver el desprecio que in- 
spira un estado que cansa con el desorden y la per- 
petua lucha de intereses mezquinos. Aun cuando 
la libertad nominal que ahora solo poseemos en una 
constitución escrita mas no observada, tubiera que 
temer de un principe sobre el cual nopesa antece- 
dente ni sospecha que empañe su carácter, no 
debiéramos vacilar en aceptarle cuando vemos 
amenazada la existencia misma nacional, ó á lo 
menos su verdadera independencia; pues desgra- 
ciadamente sabemos que la facción francesa no solo 
nos ha quitado la libertad, sino que tiende á redu- 
cirnos á la odiosa posición de un pueblo pro- 
tegido, que es la situación mas degradante en 
que puede caer una nación. El dominio de un 
principe español, aun cuando pudiera (y estaría 
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lejos de poder) ner tír&nico tendría en si un principio 
nacional, y habiéndose de valer de la nación misma 
para oprimirla, su dominio no seria tan ingrato 
siendo al menos español. Pero esto es ya una mera 
cavilosidad y supondria que somos incapaces y por 
lo tanto indignos de conservar nuestros derechos. 
Si después de lo pasado aun volviéramos al despo- 
tismo por inaptitud á ser libres; si después de liber^ 
tarnos de la opresión estrangera nos dejáramos 
esclavizar por un hombre solo, que vendría sin mas 
armas que las que tubieran brazos españoles, nues- 
tra sería la falta y acaso mereciéramos perder lo 
que no supiéramos conservar. 

Mas, lejos de que haya que temer de la persona 
que hoy representa aquel dereeho, vemos no solo 
en su lenguage á los españoles, sino siempre que 
ha tenido que hablar entre los ingleses, que su 
convicción es profunda, y que sabe apreciar las ven- 
tajas de las instituciones constitucionales de un pais, 
que ofrece el mejor egemplo de esta clase de gobier- 
nos. También ha reconocido que nosotros tene- 
mos la misma necesidad de ser regidos por institu- 
ciones, y cuando todos convienen en esta necesidad, 
es imposible gobernar por otro medio. Mas estas 
instituciones no pueden asegurarse si no se fundan 
en nuestras antiguas leyes, modificadas según exigen 
los tiempos y la conveniencia actual ; deben formar 
una cadena legal entre lo pasado y el porvenir, para 
evitar el vacio que dejan siempre las nuevas crea- 
ciones de la revolución ; vacio que disloca todo el 
orden social. 
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En sus atribuciones no estaría improvisar una 
constitución como la de Don Pedro, imponiéndola 
por fuerza al pueblo sin consultar su voluntad» 
Esto no sería legal, porque sus derechos solo alcan- 
zan a convocar nuestras cortes para deliberar con 
ellas y conocer de este modo las necesidades actuales 
del pais. Lo contrario seria arrojar entre nosotros 
una nueva manzana de discordias, dándonos una 
nueva compilación de artículos que tendrían la 
suerte de todas las constituciones decretadas. Nues- 
tras antiguas córtes; que forman parte esencial de 
nuestra monarquía, y cuyos derechos son tan sagra- 
dos como la legitimidad del Rey; nuestras cortes 
convocadas con poderes especiales, serian un medio 
mas propio para determinar cualquiera cambio que 
fuese necesario en el futuro sistema de nuestra cons- 
titución. Asi pudiera entrarse con mayor seguri- 
dad en el orden de representación nacional ; y esto 
sería el verdadero progreso legal. 

No desconocemos que muchos creen que este 
medio no sería equivalente á lo que ahora llaman 
un gobierno liberal. Mas de nuevo repetimos que 
todas estas novedades son unos puros nombres que. 
no llegan á la realidad, y que los hombres cuerdos 
buscan la sustancia y no la sombra de las cosas. 
Ademas debe también entenderse que aquello solo 
sería el fundamento sobre cuya sólida base se puede 
fundar cuanto exija la necesidad presente, siendo 
de observar que la libertad inglesa, único grande 
modelo de monarquía constitucional, no es una 
carta moderna, sino el desarrollo progresivo del 
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antiguo gobierno nacional, estendiendose la fran- 
quicia según el adelanto y la necesidad. No nos 
dejemos llevar de nombres vanos, y veamos las 
cosas cuales son en realidad. ¿ De qué sirven cons* 
tituciones que nadie puede ni aun aprender de 
memoria, porque apenas hay quien pueda retener 
su infinito número de inutilest y muchos impracti- 
cables, capitulos? ¿Qué bien hay en hablar tanto 
de libertad sí nunca hay menos que cuando mas se 
propala ? ¿ Acaso no hay bastante esperíencia de 
la inutilidad de constítuciopes escritas ? 

Amemos ardientemente la juste libertad, y 
exijamos la mas solemne piom^sa de que no se 
intentaran reaccíooes contra los verdaderos derechos 
del pueblo. Tfiagam(^ la garantía de que el go- 
bierno será legal, esto es, que solo gobernará por 
medios constituidos; y por últipoio aseguremos la 
llave de todas las libertades, que es el no permitir 
jamas la exacción de eontribueiones sin el concurso 
y «nuenjcia de las cortes ; resueltos á no tolerar esas 
arbitrarías imposiciones que sin el voto del congreso 
están continuamente forzando los que entre nosotros 
se ilamaü á pesar de es gobiernos constitucionales. 
Con esta última garantía y ^el habeos corpus que en 
Inglaterra asegura la libertad individual, tendremos 
las bases mas importantes de tuna verdadera consti- 
tución, y las inmunidades mas asequibles. JBsto, si, 
seria la sustMieía que se pierdo por correr en pos 
de ese fantasma sangriento que llaman libertad. 
^1 indicio mas seguro de la insuficiencia de la^ 
nuevas creaciones pdliticas se vé en el mismo re- 

M 
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curso de los moderados á lo que ellos llaman una 
autoridad fuerte ; una dictadura de hecho, mas sin 
nombramiento legal, que absorve y atropella todos 
los varios poderes y derechos constitucionales ; que- 
riendo persuadirnos que para aprender á ser libres, 
el mejor medio es el rigor del despotismo. Los del 
partido exaltado aunque predican otra doctrina, por- 
que sus teorías son decididamente mas constitu- 
cionales, recurren también á la misma compulsión 
para forzarnos á ser libres aunque no queramos. 
El pueblo sesudo vé la inconsistencia de todo esto, 
y cansado de tanto trastorno, pide paz y leyes ; des- 
engañado ya de que todos estos ensayos solo han 
traido ruina al pais, para enriquecer á unos cuantos 
parvenm. De aquí nace su apatía y el desprecio 
con que mira los pomposos programas de los go^ 
biernos de un dia ; y no cree ya en esos magnates, 
por que ha sido tantas veces engañado por hombres 
que prometían esperanzas, y que parecían poseer 
virtudes adecuadas á las exigencias, hasta que 
puestos á la prueba han hecho todos ver su nulidad. 
Los hombres juiciosos desean con ansia ver el 
término de esta agitación desastrosa, y los verdaderos 
patriotas lamentan la ruina del pais, viendo también 
el peligro á que está espuesta la independencia 
nacional. Pues entonces ¿será posible que no 
sepamos asegurar lo que solo pende de nuestra 
voluntad? ¿Estamos acaso destinados como una 
segunda Polonia á sufrir el yugo estrangero por 
consecuencia y castigo de nuestra división incauta ? 
Las insensatas discordias y el espíritu de facción de 
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aquel desgraciado pais abrieron las puertas a la 
ambición de la Rusia, cuyo dominio empezó prote* 
giendo á un partido, asi como hace hoy la Francia 
con nosotros, dándoles al fin un Rey Poniatowsky, 
criatura de su influjo y Montpensier de aquella 
dominación. Es verdad que con nosotros no se 
trata de conquistamos ; mas ya hemos visto que no 
por eso sería menos desgraciada nuestra posición 
pues las tendencias de aquella alianza son de some- 
temos á la dañosa influencia de la ambición francesa, 
enemiga natural de nuestra prosperidad. Si aun 
hay entre nosotros quien de buena fe pueda esperar 
algún beneficio de una dinastía estrangera, apelemos 
á lo pasado para desengañarlos, porque la historia 
presenta varios egemplos de pueblos medio some- 
tidos, como está hoy el Portugal á la Inglaterra, y 
todos dan el mismo resultado de decadencia nacional. 
Ojala el porvenir no haga á muchos sentir amarga- 
mente su ciega obstinación, en seguir el mal enten- 
dido compromiso a que se creen obligados por 
espíritu de partido contra el interés del pais. Estos 
engañados patriotas se arrepentirán al fin, y entonces 
empezarán una lucha desigual contra un enemigo 
que se vá apoderando diestramente de su presa ; 
entonces como siempre el invencible pueblo español 
resistirá, comprando con su sangre una libertad, 
que está ahora en su poder asegurar sin peligro, 
con solo declarar su voluntad unánime, cual en 
efecto sienten todos los hombres de corazón español, 
de nunca sufrir la usurpación que se intenta, para 
suplantar la dinastía nacional. 
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Entretanto, si no está en nuestra mano poner un 
término á esas egecuciones sangrientas que manchan 
nuestro nombre, afeando el carácter de nuestra con- 
tienda cítíI ; si no podemos evitar el que hombres 
feroces^ en todos los partidos, sacien su brutal pro-* 
pensión de sangre, fusilando á enemigos indefensos, 
manifestemos al menos el horror que tales monstruos 
líos inspiran, y reusemosles nuestra sanción moral, 
negándoles toda comunión con los principios que 
defendemos. Degemos á los enemigos del pueblo 
la odiosa distinción de derramar la sangre de nues'- 
tros hermanos españoles. El verdadero valor resiste 
este bajo deseo de venganza, y la humanidad es 
compatible con el mas heroico arrojo en el campo 
de batalla. Esos espectáculos atroces que se han 
dado sacando victimas aterradas de las prisiones 
para immolarlas después de una fría deliberación, 
solo han servido á provocar represalias tan barbaras 
como inútiles, por que los cobardes asesinos que 
de una y otra parte las cometen no tienen la menor 
piedad de los que están espuestos á ser sacrificados 
en este círculo atroz de crímenes. Aunque horrores 
semejantes estremecen al leer la historia de otras 
naciones, no por eso son menos odiosos ; ademas 
que en otros países civilizados son ya solo un 
recuerdo doloroso de épocas pasadas, y entre noso^ 
tros una terrible realidad que repugna á todas las 
ideas de la ilustración actual. 

Si desgraciadamente fuere inevitable una lucha 
con los enemigos de la patria, nuestra fuerza sefá 
mayor cuanto mas prudente sea nuestra actual con- 
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ducta ; y la justicia d^ nuestra causa no perderá su 
derecho porque obremos con cautela y esperemos 
con paciencia el momento propio á la atícion« Abs* 
tengámonos de obrar, cuando es prudente el es* 
perar, y no comprometamos la suerte de nuestra 
independencia y el crédito de nuestra causa, preci- 
pitándonos en acciones que solo acarrean desastres, 
y promoviendo hechos odiosos que desacreditan los 
principios á cuyo nombre se hacen. Aunque al 
fin sea necesario un grande movimiento y esto 
siempre causa algunos males, debe reservarse la 
acción para cuando la unanimidad del pueblo des* 
pliegue una fuerza irresistible. Entretanto trate* 
mos de persuadir ; use cada uno de su razón y de 
todos los medios legítimos de convencer al pais de 
la necesidad de entrar en un camino mas propio 
para asegurar el orden y salir de tan degradante 
sumisión. Ni seria difícil ganar los corazones de 
verdaderos españoles, mientras que los enemigos del 
pueblo van haciendo ver con su odiosa opresión, 
que sus fines son la usurpación nacional. 

Acaso la misma Reyna victima infeliz de vile3 
maquinaciones, llegará á comprender el objeto 
siniestro de los falsos amigos que han sacrificado su 
dicha al egoismo de su ambición. Tal vez la inde- 
pendencia de su carácter al conocer los ultrages 
hechos á su dignidad y los viles artificios con que 
se ha destruido su propia felicidad, desdeñe ser el 
instrumento de ambiciones de familia. Por esto es 
de esperar que prefiera el noble orgullo de aban- 
donar un poder que solo egerce para servir á iusen* 
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sibles egoístas, y viendo que su autoridad no puede 
realizar los bienes que su corazón desea para el 
pueblo, resigne aquella en un hombre que pueda 
darle paz y asegurar la independencia nacional. 

No es ya cuestión de instituciones pues que todos 
convienen en la necesidad de que estas sean libres, 
ni es tampoco una mera disputa de partidos ; es si 
una cuestión de independencia y se trata de la 
libertad nacional. Queremos un príncipe español 
que asegure con sus derechos la nacionalidad del 
pais. No es un gefe de partido ni un Rey de fac- 
ción : es el representante de la soberanía legal ; es 
un español nacido entre nosotros, que habla nuestro 
idioma, que tiene nuestros sentimientos, y que ama 
á la España como que es su patria ; amor que solo 
saben sentir los hijos nacidos en su propio suelo. 
Pues á este principe español, á este hijo de nuestros 
reyes trata de suplantar el hijo de un rey francés. 
¿ El pueblo heroico que rechazó las legiones inume- 
rables del Rey José, sucumbirá á los engaños de 
Luis Felipe ? 

A los hombres que descuellan sobre todos, á 
aquellos que están en posiciones culminantes y son 
objetos prominentes que sirven de guíaá los demás; 
á los hombres que representan los varios partidos 
nacionales, corresponde dar este paso preparatorio 
á un verdadero pacto nacional. Seria una debili- 
dad inescusable el vacilar en momentos de tanta 
gravedad, por una mal entendida consistencia y 
una equivocación de circunstancias. La verdadera 
gloría se gana á veces cediendo algún honor per- 
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sonal cuando lo exige la necesidad ; y la historia 
sabe colocar dignamente el mérito, dando la prefe- 
rencia al patriotismo de un Monk sobre otras mas 
brillantes acciones de hombres que por un partido 
dejaron de salvar la patria. 

Imitese el grande egemplo de valor moral de 
nuestros dias : la acción patriótica del hombre mas 
distinguido de la actual Inglaterra. Aquel ministro 
superior á las falsas consideraciones de un honor 
momentáneo, despreciando los reproches injuriosos 
de su partido y el vano triunfo de sus antiguos 
rivales, solo vio el peligro de su nación y la nece- 
sidad de un gran sacrificio. Fuerte en sus convic- 
ciones y en el testimonio de su conciencia se deci- 
dió a proponer la abolición de la ley de cereales 
que habia sido de su propia creación, aunque sabia 
que adoptando esta medida, no solo abandonaba su 
partido sino que enteramente le desorganizaba, des- 
truyendo asi el instrumento de su poder anterior. 
Para acciones de este mérito hay que mirar como 
Sir Robert Peel mas allá del triunfo pasagero de 
una facción, fiando á la posteridad la justa recom- 
pensa de la verdadera gloria. 

Cuando un pueblo llega á la crisis á que se acerca 
la España, el propio instinto de su preservación, le 
inspira el esfuerzo estraordinario que solo puede 
salvarle, y esta necesidad hace salir del seno mismo 
de sus masas los eminentes genios que dirigen su 
carrera. Aquel que, á grande valor y energía, une 
la percepción clara de las exigencias verdaderas del 
pais, se adelanta y se pone al frente de sus deseos. 
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Apoyado eñ la fuerza de una nación entera con^gue 
los triunfos gloríjosos que inmortalizan los nombres 
de Washington y de O'Connell. 

Las necesidades de la España están clamando por 
este libertador que reuniendo en su vigorosa mano 
los esparcidos fragmentos de su poder^ dirija con 
diestro pulso ^su segura carrera hasta jsalvar su 

limEPESÍDKmClA AMENAZADA. 
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